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«Mostrábase fortuna tan ufana,
«Y  andábase tan próspero camino,
«Que iban á quintar al aduana {las perlas') 
«Com o de tri^o sacos al molino,
«Mucho sacaban hoy y más mañana,
«Si Joan vino cardado, Pedro vino,
«Y  entonces hubo indio que traía

«Arriba de dos m arcos cada día.
«Veréis llenos cam inos y  calzadas 

«D e tráfagos, contratos y  bullicio,
« Las plazas y las calles ocupadas 
«De hombres que hacían sus oficios: 
« V eréis levantar casas torreadas

H IS T O R IA  P A T R I A

EL ESCUDO DE CUBAGUA (*)

E s  e s ta  o tr a  r e l iq u ia  h is tó r ic a  q u e  p o s e e  
C a ra c a s , y  c u y o  m é r ito  c o n s is te  
e n  q u e  e s  el ú n ic o  v e s t i g io  q u e  
q u e d a  d e  la  N u e v a  C á d iz ,  p r im e ­
r a  c iu d a d * q u e  fu n d a r o n  lo s  e s p a ­
ñ o le s  en  lo  q u e  es h o y  V e n e ­
z u e la , á  p r in c ip io s  d e l s ig lo  X V I .

E s t á  e s c u lp id o  e n  u n a  e s p e c ie  
d e  p ie d r a  a re n o s a , p a r e c id a  á  la s 
q u e  se  la b r a n  en  C u m a n á  p a ra  
f i l t r a r  e l  a g u a ;  y , d a d a  esa  m a ­
te r ia  ta n  in g r a t a ,  p o r  lo  o r d in a r io  
■de su  g r a n o , n o  d e ja  d e  d e m o s ­
t r a r  c ie r t a  h a b ilid a d  en  e l a r t is ta  
-de c u y a s  m a n o s  h a  s a lid o . E r a  
é s te  s in  d u d a  u n o  d e  a q u e llo s  d e  
q u ie n e s  h a b la  e l p o e ta  h is t o r ia ­
d o r  C a s te lla n o s :

_ \  ) Llamamos asf este escudo por el lugar de su pro- 
■ •̂deacia, bien que sea evidentemente el escudo de 
’vario« V, simplificado para "■«« facilidad de ejecución.

N U E S T R O S  G R A B A D O S

«O currió grande copia de oficiales 
« A  la nueva ciudad que se hacía,
« E n navios traían m ateriales 
« Y  cuanto la tal obra requería ; 
«Porqué la grosedad de los caudales 
« Estas costas y mucho más sufría,
« Y  con salir tan caras estas cosas 
«Allí hicieron casas suntuosas.»

(E le g ía  X I I I)

Y  d e  e s ta  s u n tu o s id a d  h a b la  
t a m b ié n  e l p a d r e  L a s  C a s a s , c o n ­
te m p o r á n e o  y  te s t ig o  o c u la r , c o ­
m o  C a s te lla n o s , d e  la s  p e r ip e c ia s  
d e  la  n u e v a  c o lo n ia .

« H íz o s e  d e s p u é s  u n  m u y  b u e n  
« p u e b lo  d e  e s p a ñ o le s  e n  la  is le -  
« ta  d e  C u b a g u a , c o n  m u c h a s  c a ­
« sa s  d e  p ie d r a  y  a d o b e s  y  ta p ia s ,
« c o m o  s i h o b ie r a n  d e  p e r s e v e r a r  
« p o r a lg u n o s  q u in ie n to s  a ñ o s , pe- 
a ro  a c a b a d a s  la s  p e r la s , d e s p u é s  
« a lg u n o s  y  n o  m u c h o s  a ñ o s , se  
« q u e d ó  la  p o b la c ió n  ó  p u e b lo  to d o  
« d e s p o b la d o . »

(Historia de las Indias, Cap. C L X  V)
Hoy la isleta de Cubagua se 

presenta al viajero en forma casi 
■de enorme ballena, tendida en 
medio del canal entre Margarita 
y  la costa firme de Araya; estéril, 
solitaria, y sin una ruina siquie­
ra que recuerde sus antiguos po­
bladores. De tal suette que se 
necesita un esfuerzo de imagina­
ción bien poderoso para figurárse­
la en los breves dias de su esplendor, cuando

«Con altos y  soberbios edificios,
« Este de tapia, aquel de calicanto.
«Sin que futuros tiempos den espanto.

a No vuelan ni concurren tan frecuentes 
« Las palom as en índica saona,
' Para hacer sus nidos en las frentes 
«Q ue miran los confines de la z o n a ;

«Cuanto todos andaban diligentes 
« En la que N ueva Cáliz se pregona,
« Con tal h ervor y  tal desasosiego 
«Cuanto por secas ramas v ivo  fuego.»»

( Castellanos ibid )

U n a  h u m ild e  p ie d ra  q u e  se v e  
h o y  en el p a tio  del P a la c io  d e  la  
E x p o s ic ió n ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  
p e rm a n e c id o  a ñ o s y  a ñ o s  s e p u l­
tad a  p or la s  a g u a s  d el O c é a n o  en  
la  c o sta  d e  C u b a g u a  ( * * ) ;  u n a  
p ie d ra  e n n e g r e c id a  y  d e s c a la b r a ­
d a, en  la  q u e  a p e n a s  se d is t in ­
g u e n  e s c u lp id a s  la s  p r in c ip a le s  
fig u ra s  d e l e s c u d o  de C a r lo s  V  es 
to d o  lo  q u e  q u e d a  h o y  d e  ta n to  
h e rv o r , d e  ta n to  b u l l ic io  y  d e  
ta n to  d e s a s o s ie g o !

D ir ía s e  la  p ie d r a  s e p u lc r a l d e  
la  o r g u l lo s a  N u e v a  C á d iz ;  y  si 
fa lta r a  u n  e p ita fio , n in g u n o  ta n  
á p r o p ó sito  c o m o  a q u e l q u e  el 
b u e n  C a s te lla n o s  fin je  d e ja d o  e n  
la  fa t íd ic a  p la y a  p o r  el ú l t im o  
m o ra d o r d e  la  is la , a n te s  d e  a b a n ­
d o n a r la  en  b u s c a  d e  o tro  a s i lo  y  
de n u e v a s  a v e n tu r a s ;

«Aquí fue pueblo plantado 
«Cuyo próspero partido 
« V oló por lo más su b id o ;
« Mas apenas levantado 
«Cuando del todo caído.«

«Quien exam inar procura 
«Varios casos de ventura 
«Puestos en humana casta, 
«Aquesto solo le basta 
« Si tiene seso y  cordura."

R u g i i *

Escudo de Cnbagna
E l dibujo que publicam os en este nú­

m ero del Escudo de Cubagua va relacio­
nado con los interesantes artículos del 
Dr. Aristides Rojas “  Orígenes V enezola­
nos,”  que tam bién venimos publicando 
en nuestro p eriódico; y en los que en­
contrará el lector tratado extensam ente 
el asunto.

Asilo de Huérfanos de Caracas
FU N D AD O  E L  24 D E  JU L IO  D E 18 78  

Esta institución creada y  dirijida por los filantrópi­
cos esfuerzos del alm a nobilísim a del Doctor A gustín

(**) A. Rojas. Estudios históricos, Tomo iç
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A veledo ha vivido y  v ive  sólo d é l a  caridad púbica ; 
á  saber : de las cuotas m ensuales que bondadosamente 
dan algunas pers-t ñas, de lo que se recoje en cepillos 
establecidos en algunos puntos de la ciudad los cuales 
llevan  inscritos : JHos bendiga la mano que deposite 
una limosna para tos tiuer/anos; y  »le las dádivas e x ­
traordinarias con que personas caritativas la favorecen.

Se lian lu c h o  tr is  Bazares á intervalos grandes, y  lo 
que ellos produjeron, se invirtió  en su totalidad en la 
com pra de una casa para el Asilo el prim ero ; en su re­
facción el segundo y en pagar deudas el tercero.

Entran también á la caja de la institución la mitad 
del valor de los objetos que manufacturan los huérfa­
nos: composición de sillas, alpargatas, cobertores, etc., 
pues la otra mitad se im pone en una libreta de la Caja 
de Ahorros abierta á favor del huérfano constructor. 
Yari.is obras impresas regaladas por sus autores y 
otras que ha hecho im prim ir el Asilo, sirven para au­
m entar los fondos.

N o hay núm ero lim itado de huérfanos. L a casa ha 
adm itido y  adm ite á todos los menores de 12 años sin 
distinción de condición social, nacionalidad ó religión, 
com probado que sea huérfano desvalido, por su parti­
da de bautismo v per la de defunción del padre y  de 
la madre s i i s  hijó  legítim o ; si es natural, basta la 
partida de deriincu 11 de la madre. H ay actualm ente en 
el A silo  61 huérfanos ( agosto de l íg i . )

Tam bién se recogen á los que madres despiadadas 
arrojan á las puertas del Asilo.

A las> 5 11 a. m. fe  tó c a la  campana del A silo  que 
anuncia la hora de levantarse los huérfanos ; y  de sus 
dormitorios pasan al baño é inm ediatam ente después 
á practicar ejercicios gim násticos, y  de allí á  desayu­
narse y  alabar á Dios.

Entran luego al estudio de las clases que reciben : 
lectura, religión, escritura, aritm ética, gram ática, geo­
grafía, costura, bordados de tedas clases, piano y  canto.

Los huérfanos mayores, sin perjuicio de sus estudios, 
alternan en el servicio de la casa; los mismos huérfa­
nos se fabrican el calzado que usan en el interior de la 
casa, cortan y  hacen su ropa y  asisten á los m ás pe­
queños en tedas sus necesidades.

Alm uerzo á las 12. Recreo de las 12 á la 1 p. 111. 
Comida á las 5 p. 111. Recreo después de la comida has­
ta las oraciones.

A las oraciones rezan el Rosario concluyendo con un 
him no cantado á San Y te. de Paúl. Recreo hasta las 
8 p. 111. hora á que se recojen en sus dormitorios.

Presta gratuitam ente la asistencia m édica el señor 
Dr. José 5 lanuel de Los R íos y  en casos graves, aun­
que han sido m uy pocos, ha habido Junta formada con 
los mejores m édicos de Caracas que 110 han querido 
recibir honorario alguno.

E l Asilo está bajo la dirección de dos Juntas : una de 
señoras y  otra de caballeros.

La de señoras la componen: Concepción M. de Smith, 
R osalvina de Calcaño ; secretaria, Gertrudis Mendoza 
é Isabel Urbaneja de Aveledo tesorera, y  forman la 
otra: los señores Agustín  A veledo, Eduardo Calcaño, y  
O legario Metieses.

Los católicos se confiesan y  comulgan por Pascua 
florida.

E l domingo inm ediatam ente anterior al 24 de Julio 
se efectúan los exám enes de las clases que reciben los 
huérfanos, las cuales son servidas graciosam ente por 
alumnos adelantados del Colegio de Sta. Marta y  de 
un sacerdote del Seminario.

La vigilancia interior del Asilo está á cargo de una 
señora y  de otras dos señoras que la ayudan; y para el 
servicio sólo hay las criadoras necesarias para los niñi- 
tos expósitos.

El 24 de Julio se celebra el aniversario de la funda­
ción con fiesta religiosa y  literaria ( discurso, versos, 
cantos 1 en la casa del Asilo. En las vacaciones de 
agosto y  de diciembre van los huérfanos al campo ; en 
ese tiempo representan comedias, hacen cuadros vivos, 
etc.

El gasto medio mensual por cabeza es de $ 11.
( uando cumplen los varones catorce á quince años 

se entregan á artesanos honrados que les enseñan un 
oficio. Ksto se lia hecho y  se seguirá haciendo hasta 
que el Asilo tenga local para montar una maestranza.

Las niñas huérfanas se entregan á los 17 ó  18 años 
á fam ilias honradas.

Se han casado ya ocho.
En una palabra es el Asilo de Huérfanos institución 

adm irable-)’ timbre de alto horror para su fundador y  
D irector P r. A gustín  Aveledo.

I)om limpia-hutas
H abíam os tenido siem pre admirado á  Eugenio 

M éndez y Mendoza com o á poeta de los que nacen con 
estro, pero hoy tenem os que aplaudirlo tam bién como 
dibujante á la pluma, sirviéndonos de base para el 
aplauso las dos copias que hoy reproducimos. Por qué 
causa se habrá enamorado tanto de los lim pia-botas, 
al extrtm o de hacer dos dibujos del m ism o tipo, es 
cosa á la que el contestaría de cierto con lina de esas 
chuscadas que usa cuando está de buen humor, que 
es siempre.

Con la seguridad de que el buen am igo nos com pla­
cerá, hemos h oy de e x ig irle  que " 110 dé paz á la m a­
n o "  y que sin tregua nos obsequie con las produccio­
nes de su numen.

Dos calles de Caratas
S011 las de m ás anim ación y  m ejor vista de la ciudad. 

Los acontecim ientos de todo linaje a llí se suceden, 
y  toda fiesta ó todo em brollo tiene á  sus alrededores su

natural residencia. Baste decir que en la una esquina 
se haya una Ilolsa tan desmedidamente original que 
nos recuerda siempre el origen de los Bancos pues co­
mo en la m ercantil Italia de hace siglos efectúanse en 
ella las operaciones y  trueques de valores al aire libre. 
La esquina siguiente de la misma calle tiene por ve­
cindario el Palacio Federal, la Plaza de Bolívar, el 
Cuartel de Policía y  el Palacio del Arzobispado, y  d i­
cho se está que no ha de ser nunca pequeño el cúm u­
lo de acontecim ientos que en tales circunstancias se 
verifiquen : la vista de la  otra calle está tom ada de la 
esquina del Padre Sierra que es de donde nace el pun­
to m ás com ercial de Caracas. A la izquierda se ve una 
de las portadas del Palacio Federal.

Palio de una casa de Caracas
Si nuestras m ujeres heredaron de las andaluzas la 

gracia y  donaire de su persona, las casas de Caracas, 
en casi su totalidad, son im itación de las de Sevilla  en 
lo que á la disposición de sus patios interiores se refie­
re. Con m ás ó menos lujo de exornación y  de plantas 
florales todas tienen el mismo sim pático aspecto y  dan 
todas á los que las habitan la  cantidad de luz y  venti­
lación tan necesarias á los hijos de los trópicos. Los 
patios \ que aún se ven ) á la  antigua, esto es : á  la 
usanza de aquellos felices tiempos de ño JMorián, ado­
lecen de alegría para la vista y de aromas para el olfato, 
y  m ás bien que placer proporcionan dejos de tristeza y  
m elancolía. No así otros que, com o el de la copia que 
h oy reproducimos, tienen por dueño á una persona 
amante de las flores y  de las aves, y  ha sabido conver­
tir el lugar de su m orada en 1111 paraíso, si pequeño, 
delicioso y encantador.

La oración en el H uerto

V aya la  copia del célebre cuadro de Delaroche como 
fino obsequio que hacem os á nuestras cristianas lecto­
ras en estos días en que se aproxim a la  conm emoración 
de la época en que el Dios-hom bre se sacrificó por 
salvarnos del pecado.

Baños de m ar de Macuto

Si mal no recordamos, con anterioridad á estos 
baños se fabricaron otros por el Señor Retali, que tu ­
vieron m al fin á causa de un im previsto y  bravio golpe 
de mar. Los que existen h oy y  que son tam bién obra 
de la  perseverancia é inteligente dirección del mismo 
Señor, sí reúnen las condiciones requeridas por los ba­
ñistas que anualm ente concurren al pintoresco pueblo.

Iglesia de Maiqnetía
F ue construida por F ray Gaspar de los Arcos y  ter­

m inada en el año de 1S54.
H a sido recientem ente decorada por su actual cura 

el Pro. Santiago F . M achado que la ha convertido así 
en una de las m ás notables de la R epública creando 
en ella además una capilla de Ntra. Sra. de Lourdes.

La casa parroquial que está al lado del Tem plo, fue 
edificada por el Pro. Jesús Bal tazar Rivas.

La m úsica

La polka que hoy publicam os para violín  y  piano, es 
obra del Señor Francisco de P. M agdaleno, inspirado 
y  docto músico, á quien agradecem os m uy m ucho el 
fino obsequio.

SECCION BIOGRAFICA

D O C T O R  A G U S T I N  A V E L E D O

T res generaciones de escolares deben su ins­
trucción y  su actual posición al D o c t o r  A g u s ­
t í n  A v e l e d o , cu yo  retrato se honra en repro­
ducir h oy E l  C o j o  I l u s t r a d o . D irector del 
Colegio de Santa María, y  hom bre nacido con 
altas dotes para la enseñanza prim aria y  cientí­
fica, las aulas de su plantel de educación, d e  co n ­
tinuo son palenque y  arena de triunfo para los 
discípulos que oyen las verdades de la ciencia de 
los labios [nunca m anchados por la m entira] del 
D o c t o r  A v e l e d o  ; y  escuela de ríg ida m oral 
aprendida de quien com o él reafirm a la severi­
dad santa de sus palabras con una conducta sin 
tacha y siem pre digna.

N o es de extrañarse, pues, que el nom bre 
del D o c t o r  A v e l e d o  se pronuncie con res­
peto y  sea sagrada su persona para todos. Ni 
tam poco que su desaparición (ojalá no fuese nun­
ca) se tem a y  considere com o pública calam idad. 
D e esto último dió ejtm plo la sociedad de C a ra ­
cas, cuando en época no lejana iba toda en rome 
ría al hogar del D o c t o r  A v e l e d o  á informarse 
con anheloso interés de la preciosa salud del d ig ­
no m aestro que, en el lecho del dolor, hallábase 
com o si fuera á ser p or m omentos presa de la 
muerte. V no hizo entonces Caracas sino p agar

al ilustre enfermo m uy escasa parte de la gran  
deuda de gratitud que con él tiene c o n tra íd a ; 
que m ucho valen, muchísimo, los esfuerzos sin 
tregua del D o c t o r  A v e l e d o  en pro de la ins­
trucción, y  más aún el ejem plo que á todos n o s 
dió siem pre de hom bre virtuoso é intachable c a ­
ballero.

A  sus m éritos y  g loria  com o institutor, s e  
aúna en el biografiado un instinto de caridad d e  
tal alteza, que casi estam os por asegurar que ha 
sido siem pre victim a de su filantropía in-agolable, 
desm edida. Q u e nunca vim os ciudad com o C a ­
racas donde fuese tan difícil y  casi enojoso ejer­
cer el m inisterio santo de la caridad, y  practicar 
el bien ; que si cierto es que abundan personas 
inclinadas al aplaudo de una buena acción, no fal­
tan, en cam bio, m uchas otras que clavan sus 
dientes en la mano que les dá el pan, ó envene­
nan con la baba de su ingratitud el labio que acu ­
de solícito á besar las úlceras de su miseria.

El D o c t o r  A v e l e d o  em plea siem pre en 
practicar la caridad las horas que sobran á su 
diaria é  incesante labor, robándolas á su personal 
descanso y  aun á las caricias y  am or de su fami­
lia, y  anda su bolsillo siem pre exhausto p orqu e 
jam ás gu ardó para sí ni los suyos la m oneda que 
otro conservaría bajo llave, no estando su g ra n e­
ro repleto sino de santas y  buenas obras.

D e  las m uchas que tiene en su haber de filán­
tropo ha de notarse en prim er térm ino la creación 
y  dirección del Asilo de Huérfanos de que dam os 
cuenta in extenso en otra sección de esta R evista. 
Cuantos trabajos y  fatigas le representa esa ins­
titución es cosa m as para im aginada que para es­
crita; cantidad incalculable de fuerza nerviosa 
gastada sin tregua ni tasa en bien y  por a m o r 
al prójim o; esfuerzos inauditos y  constancia in­
quebrantable para llegar á la realización de un 
sueño nobilísim o, de una concepción llena de p u ­
reza y  santidad; y  todo esto sin exijir ni preten­
der otro prem io que la satisfacción de los instin­
tos altruistas de su alm a, y  el orgullo preciadísim o 
de dejar á sus hijos por solo título de nobleza el 
m uy m erecido por él de “ H om bre de B ien.”

Con ese título ha de v ivir en nuestra historia el 
alto filántropoy egregio  profesor.

N o está dem ás hacer constar ~^ue el d o cto r 
A v e l e d o  figuró com o político sirviendo un m i­
nisterio cosa de veinticuatro horas m ás ó m enos: 
y  que en tan corto  tiem po hizo destruir la R o tu n ­
da. Bastando lo dicho para negarle, p or sus sen­
timientos hum anitarios, el don necesario á los q u e  
profesan con éxito  el arte sin par de establecer y  
derrocar gobiernos.

F E R N A N D O  M I C H E L E N A

H e aquí los datos que pudieran servir para la 
biografía del distinguido tenor venezolano señ o r 
F e r n a n d o  M i c h e l e n a , quien tantos lauros ha 
conquistado y a  en su brillante carrera artística.

E s hijo de Choroní, delicioso valle  del E stad o 
de  M iranda, donde nació el 20 d e  ago sto  de 1857.

Contaba 16 años de edad  cuando vino á C ara­
cas, em pleándose en el com ercio, contra sus na­
turales inclinaciones. E n este tiem po se h izo c o ­
nocer, y a  cantando en reuniones de familia, y a  en 
el tem plo y  en el teatro.

U nido á los 20 años con un trío de cantantes 
que á la sazón visitó á C aracas, m archó con ellos 
á Trin idad  y  D em erara donde dió conciertos. Y  
separado de ellos, en seguida dió una recorrida 
p or V alencia, Pto. Cabello, Cu razao, Barquisi- 
m elo y  San Felipe.

En 1881. fue enviado á E u rop a p or cuenta del 
G obierno para perfeccionarse en el arte  del canto. 
Residió durante dos años en M ilán d on de tu vo  
por m aestros á L am p era, R onconi y  B aragli.

E n 1SS2 hizo su extren o en Sassari ( Cerdeña)- 
con la ópera Linda d i C hamounix, cantando 
después el Don Juan  de M ozart y  Nápoles de■ 
Carnaval. L o s  elojios que m ereció de la prensa, 
italiana fueran reproducidos por la de Caracas.

Para la celebración del Centenario d e  nuestro- 
L ibertador (18S3) fue com isionado, en unión del 
G ral. T o led o  Berm ^dez, para contratar en E u ro ­
pa la com pañía de ópera que actuó en esta ciu ­
dad durante aquella fiesta. E n esta tem porada, 
cantó M ichelena las óperas: Dinda, Lucrecia y  
Lucía.
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d e  la com pañía de ópera que funcionaba en el 
teatro  d e  T a có n  de la H abana, partiendo de 
allí á N ew  Y o r k  que es aún su residencia actual.

E n Junio de 1884 fue contratado p or 3 años 
p o r la com pañía A bbott, con com prom iso de 
cantar anualm ente cuatro óperas nuevas adem ás 
d e  su repertorio de costum bre. En setiem bre del 
m ism o año extrenó con dicha com pañía el teatro 
■de la ciudad de Menphis, uno de los m ejores c o ­
liseos del sur d e  la gran  república.

Su contrato con la com pañía A b b o tt le repre­
sentaba trabajo enorm e, pues debía cantar 35 
sem anas anualm ente y  4 veces cada semana, 
Sinem bargo, cum plió con ese deber hasta i8 g t 
(  E n e ro ) en que por m uerte de Miss A b bott, se 
d isolvió la com pañía.

H o y  se halla en M éjico trabajando con una 
com pañía que le contrató eh N ew Y o rk .

El repertorio del tenor M ichelena consta nada 
m enos que de una veintena de óperas y  en todas 
ellas se ha distinguido com o cantante de buena 
■escuela, de voz m elodiosa y  artista d ra ­
mático.

E l  C o jo  I l u s t r a d o  envía un’  saludo 
a l am igo y  un aplauso al tenor.

A R T IC U L O  D E  C O S T U M B R E S

LOS MUERTOS

E s t e  a r t íc u lo ,  h a b r é is  d ic h o  a l 
le e r  s u  e p íg r a fe ,  d e b e  s e r  m u y  tr is te .

Y  te n é is  r a z ó n :  p e ro  s u  t r is te z a  
n o  e stá  p r e c is a m e n te  en  q u e  se  o c u ­
p e  d e  lo s  d ifu n to s , s in o  e n  q u e  ta l  
v e z ,  d ig a  a lg u n a s  v e r d a d e s , y  la  
v e r d a d  e s  s ie m p r e  ta n  a m a r g a  c o m o  
l a  h ie l  y  ta n  t r is te  c o m o  la  tu m b a .

P o r  e so  la  m e jo r  m a n e ra  d e  d e ­
c ir l a  es h a c e r  c o n  e l la  lo  q u e  h a c e  
e l  D r . F r a n g k  c o n  su s  p í l d o r a s ; 
p la te a r la .

Y  a l lá  v o y  c o n  e l p e r m is o  d e  u s ­
te d e s .

Y o  n o  sé  lo  q u e  s e a  eso  d e  p la t e a r  
l a  v e r d a d , p e ro  d e b e  s e r  lo  q u e  h a c e n  
la s  n iñ e r a s  c o n  lo s  n iñ o s  c u a n d o  
q u ie r e n  r e d u c ir lo s  á  la  o b e d ie n c ia :  
le s  re fie r e n  u n  c u e n to  en  q u e  a p a ­
r e c e  u n  Coco, u n  fa n ta s m a — a lg o  p o r  
e l  e s t ilo .

B u e n a  ó m a la  la  u s a n z a ;  y o  la s  
im i t o  y  e m p ie z o .

D o n  F a c u n d o  e s  u n  t ip o , le c to r e s  
m ío s , m u y  c a m p e c h a n o , b u e n o te , 
h a s ta  m á s  a l lá ,  y  c á n d id o  q u e  es u n a  
b e n d ic ió n  d e  D io s , u n  J u a n  de las  
V iñ as  q u e  se  d ir ía  en  o tr a  é p o c a : 
s in  e m b a r g o , n o  c re a n  u s te d e s  p o r  
■esto q u e  n o  h a y a  f ig u r a d o ;  n o  s e ñ o r , e s  to d o  
u n  g e n e r a l d e  la  R e p ú b lic a ,  h a  s id o  D ip u ­
ta d o  d e  n u e s tr o s  buenos tiem pos , y  e s tá  
a u n  h o y , á  p e s a r  d e  su s  a ñ o s , e n  s a lm u e r a  
p a r a  s e r  M in is tr o , lo  q u e  q u ie r e  d e c ir  q u e , 
ó v a le  a lg o  e l ta l  D o n  f a c u n d o ,  6 q u e , lo  
q u e  n o  s ir v e  p a r a  n a d a  s ir v e  p a ra  la  p o l ít ic a ,  
co m o  d ic e n  ¡e m b u s te ro s !  lo s  l ib r e s  p e n s a ­
d o re s  d e  lo s  cu ra s.

E s t e  D o n  F a c u n d o  v a  to d a s  la s  m a ñ a n a s  
a l m e r c a d o  p ú b lic o :  e s  u n a  c o s tu m b r e  d e  
su s  p r im e r o s  a ñ o s , d e  la  q u e  110 le  h a  s id o  
p o s ib le  a p a r ta r s e , n i p o r  la  c ir c u n s t a n c ia  
a g r a v a n te , d e  se r  D o n  F a c u n d o  m u y  a se ad o , 
y  e s ta r  e l M e r c a d o  n u e s tr o  m u y  a sq u ero so .

¡Q u é  h e m o s  d e  h a c e r, d e c ía  e l o tro  d ía : 
to d o  a q u í a n d a  fu e r a  d e  q u ic io , lo s  m e r c a ­
d os so n  m u la d a r e s  y  . . v e a  u sted .

D o n  F a c u n d o  tré m u lo , fu e r a  d e  s í, co m o  
u n  a ta c a d o , n o s s e ñ a la b a  u n  s u n tu o s o  e n ­
tie rro  q u e  ib a  c r u z a n d o  la  c a lle  d e  S a n  J a ­
c in to  y , p a ro d ia n d o  a q u e lla s  p a la b r a s  d el 
filó so fo , ¡q u é  so lo s, D io s  m ió , se q u e d a n  lo s 
m u e rto s  ! p a r t ió  d e  a l l í  e x c la m a n d o , ¡q u e  
m onos, h o y  d ía  se  e n tie r ra n  lo s m u e rto s !

D o n  F a c u n d o  d es a p a re c ió : e l a c o m p a ñ a ­

m ie n to  q u e  l le v a b a  e l e n t ie r r o  fu e  d e s fila n ­
d o  h a s ta  c r u z a r  h a c ia  la  I g le s ia  d e  C a te d r a l, 
y  n o so tro s  n os q u e d a m o s  p e n sa n d o .

J a m á s  n o s h a  p a re c id o  D o n  F a c u n d o  m á s  
r a z o n a b le :

P o rq u e , en  v e r d a d , c u a n d o  u n o  v é  c o m o  
se e x h ib e n ,  c a d a  d ía  m á s  o s te n to s o s  y  d e s ­
lu m b r a n te s  lo s  c a rr u a je s  d e  la  m u e r te , p o r  
esa s c a l le s  d e  D io s , le  d a  lá s t im a  y  le  d a  
v e r g ü e n z a .

L á s t im a  d e  la s  e s t u lt ic ia s  h u m a n a s .
V e r g ü e n z a  d e  la s m is e r ia s  m u n d a n a ­

les.
E r a  n a tu r a l q u e  el c a rro  d e  g u e r r a  d e 'l e s  

g la d ia d o r e s  a n t ig u o s  a p a r e c ie s e  e sp r e s a n d o  
c o n  su  lu jo  d e s lu m b ra n te , la  s o b e r b ia  d e l 
p e rs o n a je  q u e  c o n d u c ía , co n  la  e s p e r a n z a  
d e  la  v ic t o r ia  c u a n d o  ib a , ó  la  r e a lid a d  d el 
t r iu n fo  c u a n d o  v o lv ía .

P e r o :  o s te n ta r  lu jo s o s  a ta v ío s  e n  u n  c a rro  
d e  m u e r te :  ¿ q u é  s ig n i f ic a ?  . .

¿ H a y  a lg o  m á s  h u m ild e  q u e  u n  c a d á ­
v e r ?  . .

N a d a ;  e l c a d á v e r  t ie n e  e n  s í e l s e l lo  d e  
la  ín fim a  h u m ild a d , la  b a je z a .

E n t o n c e s  : ¿ q u é  h a y  q u e  d e b a  se r  m á s 
m o d e s to , m á s s e n c i l lo  q u e  u n  c a rro  d e  
m u e r te ?  . .

T o d a  o s te n ta c ió n  h e c h a  a l l í  n o s  p a re c e  
u n  in s u lt o  ir ó n ic o  á  la  m a je s ta d  e s p a n to s a  
y  fr ía  d e  lo s  d es p o jo s  m o rta le s  q u e  g u a r d a  
d en tro .

V e d lo .
A h í  v a  u n  c a rro  fú n e b r e .
E m p e z a d  p o r  m ir a r  a l c o c h e ro .
A l t a s  b o ta s  d e  c a m p a ñ a , . . co n  c o r d o ­

n es. D e b e  h a b e r  m u c h o  b a r r o  en  el c a m i­
n o  d e  la  e te r n id a d ;  y  eso  q u ie r e n  h o y  e x ­
p r e s a r lo  lo s  h u m a n o s  s im b o liz a n d o  e n  e l 
c o c h e r o  ta l v e z , eso s a c c id e n te s  d e l v ia je .

L u e g o  la  lib r e a , c o n  tr e n s il la s  la te r a le s , 
b o to n e s  d o rad o s y  . . cordones.

A l  v e r  á  u n  c o c h e r o  d e  eso s se  im a g in a  
u n o  u n  c o m a n d a n te  d e  a rm a s , ó  u n  M in i s ­
tro  d e  G u e r r a  q u e  v a  á  u n a  r e v is t a  m ilit a r

m á s  a c o rd o n a d o  q u e  u n  d r il  y  m á s  in fla d o  
q u e  u n  p a v o .

A h o r a  d ir ig id  la  m ir a d a  a l c a rro  fú n e b r e :  
flo res p o r  d e n tro , p o r  fu e ra , p o r  to d a s  p a r­
te s :  e l c a r r u a je  a p a r e c e  c o m o  fo rm a d o  p o r  
e lla s .

¡C u á n ta  tr is te z a !
A l l í  v a n  d e r r o c h a d o s  m u c h o s  d in e r o s  q u e  

d e b ie r a  m á s  b ie n  la  c a r id a d  o fr e n d a r  en  a l i ­
v io  d e l h a m b r e  q u e  lo s  d e m á s  s u fr e n , y  n o  
e n  o s te n ta c ió n  d e  u n  lu jo  q u e , ta l v e z , o fe n ­
d a  en  la s  r e g io n e s  s e re n a s  y  p u ra s, d o n d e  
d e b e  e s ta r  el e s p ír itu  d e l q u e  se  fu é  d e  la  
v id a .

I n d u d a b le m e n te  q u e  la  v a n id a d  p o n e  m u ­
c h o  en  lo s  e n t ie r r o s  d e  h o y , y  la  p ie d a d  
n ad a .

P u e s  ¿ q u é  e s  lo  q u e  p a re c e  e n  re a lid a d  
ese  a p a r a to  m o r tu o r io  q u e  d e s lu m b r a , e sa  

o s te n ta c ió n  d e  lu jo  flo ra l q u e  s o r­
p ren d e ?  . .

U n  c a rr o  a sí, ¿ q u é  h a  d e  p a re c e r, 
le c to r e s  m ío s , s in o  u n  c a r r u a je  d e  
c a r n a v a l,  u n  c a rro  d e  p a r r a n d a , u n
v e h íc u lo  d e  fie sta ? .......

A  m í n o  m e  p a re c e  o tra  co sa . 
C ie r t a  h u m a n id a d  t ie n e  te n d e n ­

c ia  á  j u g a r  c a r n a v a l  to d o  e l a ñ o , y  
á  fa lt a  d e  q u e  lo s  v iv o s  te n g a n  v e r ­
g ü e n z a  d e  h a c e r lo :  e l la  q u i e r e j u g a r  
c o n  lo s  m u e r to s , ¡c o n  lo s  p o b re s  
m u e r to s  q u e  y a  n o  s ie n te n !

C u a n d o  y o  c o n te m p lo  u n  c a rro  d e  
d ifu n to s  re b o s a n te  d e  o s te n ta c ió n  y  
d e  lu jo , m e  p r o v o c a  e x c la m a r :  ¡q u é  
g a lá n  v a  el m u e r to !  c u á n to  se  v a  á  
d iv e r t ir  e n  e l sa ra o , en  e l b a ile , en  
e l c im e n t e r io  . . e n  la  e te r n id a d .

¡Q u é  m o n o s  h o y  d ía  se  e n t ie r r a n  
lo s  m u e rto s !

L a  r e la ja c ió n  d e  la s  c o s tu m b r e s , 
la s  h ip o c r e s ía s  d e l lu jo , la  p o d r e ­
d u m b r e  m o ra l, v a  l le g a n d o  y a  h a s ta  
in v a d ir  la  se re n a  m a je s ta d  d e  la s  
tu m b a s .

¿ Q u é  es d e  e x t r a ñ a r  q u e  lo s  m a ­
g is tr a d o s  h a g a n  lo  q u e  le s  d a  la  
g a n a  c o n  lo s  p u e b lo s ;  q u e  lo s  h ijo s  
ju e g u e n  c o n  lo s  p a d re s; q u e  la s  m u ­
je r e s  p o n g a n  e n  b e r lin a  á  su s  m a r i­
d o s; q u e  lo s  m a rid o s  v u e lq u e n  á  su s  
m u je re s , s i n o so tro s  e s ta m o s  y a  ta m ­
b ié n  h a c ie n d o  lo  q u e  n o s d a  la  g a n a  
c o n  lo s  m u e r to s  ? . .

U n  r e c u e rd o  p u ro  y  s e n c il lo  d e  
a fe c to  e s  e l m á s  d ig n o  t r ib u to  q u e  
p u e d e  y  d e b e  e l h o m b re  o fr e n d a r  á  
la  m e m o r ia  d e l s é r  a m a d o  q u e  se fu é  

d e  la  v id a .
¿ Y  c re e is  q u e  e sa  c o m p ila c ió n  d e  flo res 

c o n  q u e  lle n á is  lo s  c a rro s  m o r tu o r io s  y  esa s 
m a n ife s ta c io n e s  in d ig e s ta s  d e  b o a to  t ie n e n  
la  s e n c il le z  y  p u r e z a  q u e  p id e  la  m u e r te  á  
la  v id a  ? . .

N ó :  e l lu jo  s a t is fa c e  m á s  á  la  v a n id a d  d e l 
e g o ís m o  r u in , q u e  á  la  s e n c il le z  d e l a m o r  
s in c e ro .

Y o  c re o  q u e  s i D io s  es c o m o  n o so tro s  n o s 
lo  im a g in a m o s , b u e n o , ju s to ,  s in c e r o , ra ­
c io n a l y  fr a n c o , p o r  c a d a  c o ro n a  q u e  l le v a  
e l m u e rto , le  e n c a ja  d o s  ó tres a ñ o s  d e  p u r ­
g a to r io :  d e  m o d o  q u e  e n  e sto s  c o ro n a m ie n ­
tos se  v e r if ic a  a q u e llo  d e  hay dones que son 
agravios.

P o r  lo  q u e  á  m í re s p e c ta  se p a n  m is  a m i­
g o s  y  d e u d o s  q u e  p a r a  e l d ía  q u e  se  s ir v a  
D io s  l la m a r m e  á  j u ic io ,  n o  q u ie r o  c o ro n a s : 
lo  u n o , p o rq u e  p a r a  e n to n c e s  n o  q u ie r o  re ­
la c ió n  a lg u n a  c o n  lo s  v iv o s :  lo  o tro  p o rq u e  
la  c o r o n a  d e  flo re s  b la n c a s  es s ím b o lo  d e  
p u r e z a  y  y o  q u e  n u n c a  h e  s id o  p u ro , lo  s e ­
ré  m u c h o  m e n o s  e l  d ía  q u e  e n tr e n  á  s e r  m is  
c o m p a ñ e r o s , lo s  g u s a n o s  d e  la  tu m b a .

N o  q u ie r o  p u e s  q u e  d e s p u é s  d e  m u e rto
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m e  c o ro n e n  n i  m e  to m e n  co m o  m o tiv o  
d e  p a s a tie m p o .

Q u e  se a c u e r d e n  d e l h a m b r e  y  de la s  n e ­
c e s id a d e s  h u m a n a s , y  n o  se p r e o c u p e n  p or 
m í  e n  m a n e r a  a lg u n a .

O ja lá  v o lv ié r a m o s  á  n u e s tr a s  re la c io n e s  
c o n  lo s  m u e rto s  la  s e n c ille z  y  a u ste rid a d  
q u e  b a jo  e l f r ív o lo  p r e te s to  d e  u n a  c iv i l i z a ­
c ió n  in d ig e s ta  y  r e p u g n a n te  les  e sta m o s 
a r r e b a ta n d o !  . .

¡ H a g a m o s  d e  la  v id a  u n  ja le o , q u e  e lla  
n o  e s  o tra  c o s a : p e ro  d e je m o s  á la  m u e rte  
s il m a je s ta d  d e  s a n tu a r io , q u e  d e tr á s  d el 
ú l t im o  d e n u e s tr o s  p e n s a m ie n to s  h a y  s o m ­
b r a s  q u e  a te r r a n , e n ig m a s  q u e  m a r a v il la n .

Y  la s  s o m b r a s  y  lo s  e n ig m a s  n o  son  p a ra  
e n v a n e c e r ,  s in o  p a ra  m e d ita r  ; n o  so n  p ara  
T e í r  s in o  p a r a  llo ra r .

¡J u g u é m o s  co n  la  v id a .
M e d ité m o s  co n  la  m u e rte .
E l  r u id o  es la  a tm ó s fe r a  d e  la  p r im e ra .
E l  s i le n c io  d e b e  s e r lo  d e  la  s e g u n d a .

D a v i d .

LIBROS VENEZOLANOS

P á g i n a s  L i t e r a r i a s  por Eduardo Calcaño, T i­
pografía E l  Cojo, Caracas, 1891.

E l lib r o  c o n s ta  d e  2 17  p á g in a s  : fa n ta s ía s  
l ite r a r ia s , a r t íc u lo s  c r ít ic o s ,  d ie z  c a r ta s  s o ­
b re  a s u n to s  d iv e rs o s , n e c r o lo g ía s  y  c u a tr o  
c o m p o s ic io n e s  en  v erso .

A  j u z g a r  p o r  la s  fe c h a s  d e  a lg u n a s  p r o ­
d u c c io n e s , e s ta s  p á g in a s  n o s  o fr e c e n  m u e s ­
tra s  d e  la  v id a  l i te r a r ia  d e l a u to r  d u r a n te  
v e in t e  a ñ o s , 1870  á  1890 ; d e t a l le  q u e  n o  c a ­
re ce  de im p o r ta n c ia  p a ra  a p r e c ia r  el e s t ilo .

E l  e s t ilo  d el s e ñ o r  C a lc a ñ o  e s  s ie m p re  el 
m is m o  : en  v e in te  a ñ o s  n o  h a  c a m b ia d o  ni 
e l c o rte  d e  su s  frases, n i e l g é n e r o  d e  su s 
m e tá fo ra s , n i a ú n  su  v o c a b u la r io  p r e d i le c ­
to , c o sa  e x t r a ñ a  á  p r im e ra  v is ta ,  p e r o  q u e  
d e p e n d e  d ir e c ta m e n te  d e l c a r á c te r  y  c r i t e ­
r io  d e l a u to r . D e l e s p ír itu  e s e n c ia lm e n te  
c o n s e r v a d o r  d e l se ñ o r  C a lc a ñ o  v ie n e  e l r o ­
m a n t ic is m o  c o n s e r v a d o r  d e  su  e s tilo . U n a s  
c u a n ta s  c ita s  v a n  á  d e m o s tra r lo .

“ E n  su  ro stro , l in c a m ie n t o s  d e  p e r f id ia , 
m ir a d a  d e  a s e c h a n z a  y  sonrisa  m a lé v o la  q u e  
h iere  como p u ñ a l , p . 1 . . . L a  e s p e r a n z a  
le  d ijo  en  s e c r e to  n o  sé  q u é  p a la b ra s  m is t e ­
rio s a s , q u e  a s í p a r e c ía n  m u r m u r io s  d e  la  
b r is a  c o m o  rejlejos de la  a u ro ra ¡''p. 6 . . . 
S ó lo  detrás  d e  u n a  lá g r im a  se  v é  á  D io s , 
p. 7 . . . S e  la m e n ta n  la s  flo re s  d e  q u e  h a s  
p a lid e c id o  su s  m a tic e s  co n  tu  ro s tro  y  des­
lustrado la honra de sus arom as con tu 
a lien to , p. 13  . . . Q u e  n o  e s  la  m ú s ic a  e l  
a rle  d iv in o , s ó lo  p o r q u e  h a lla  su  p r in c ip io  
en  e l se n o  m is te r io s o  d e  la  n a t u r a le z a  y  la  
cantan las esferas cu  sim étrico ritm o lle n a n ­
do con arm en ia  u n iv e r sa l los espacios in fin i­
tos, p. 12 1  . . . ”

¿ Q u e  b a s ta  d e  c i t a s ?  N ó  ; h é  a q u í o tra , 
d e m a s ia d o  la r g a  q u iz á , p e ro  a b s o lu ta m e n te  
t íp ic a . E11 el a r t íc u lo  so b re  E l o y  E s c o b a r  e l 
s e ñ o r  C a lc a ñ o  n o s r e v e la  su  te o r ía  so b re  e l  
le n g u a je  p o é t ic o  . . . “ U n  m is m o  o b je to  
se d e s ig n a  c o n  d iv e r s a s  p a la b r a s  s e g ú n  e l 
le n g u a je  q u e  se a  o p o r tu n o  u sa r  : bridón , 
corcel, trotón, so n  v o c e s  d e l le n g u a je  p o é t i­
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co , ta n to  c o m o  c u a d rig a , h im en eo , a u rig a , 
célico , e tc . ,  q u e  se  s u s t it u y e n  en  e l h a b la  
c o m ú n  c o n  caballo , carro, m atrim onio, co­
chero, so  p e n a  d e  in c u r r ir  en  la  m á s  d e s e s ­
p e r a n te  r id ic u le z ,  c o m o  carecería  de e leva ­
ción y  nobleza artística  e l p o e ta  q u e  a lg u n a s  
d e  a q u e lla s  v o c e s  c a m b ia r a  p o r é s ta s .— A  la  
m a n e r a  q u e  e l p in t o r  d e  lie n z o s  110 d e s líe  
en  su  p a le ta  e l a lm a g r e  s in o  e l c a r m ín , n i el 
a z u l i l l o  s in o  el c o b a lto , 
n o  le  e s  d a d o  a l p o e ta  
d ib u ja r  su s  im á g e n e s  y  
e x p r e s a r  s u s  s e n t im ie n ­
tos c o n  v o c e s  y  fr a s e o ­
lo g ía  e s tro p e a d a s  p o r  
e l u so  v u lg a r ,  s in o  con  
a q u e lla s  q u e  c o n s e r v e n  
e le v a c ió n  y  n o b le z a  
q u e  la s  h a g a  d ig n a s  d e  
se r  e le m e n to s  d e l a rte .
— N o  la s  h a y  á  v e c e s  en  
la  le n g u a  co n  ta le s  
c o n d ic io n e s  p a ra  e x p r i ­
m ir  c ie r ta s  id e a s  ; p e ro  
e n to n c e s , a n te s  q u e  des­
lu c ir  su obra  co n  v o c e s  
in c o n v e n ie n t e s  ó a l 
m e n o s  d e s a g r a d a b le s , 
t ie n e  e l p o e ta  el fe c u n ­
d o r e c u r s o  d e  la  p e r í­
fra s is , p o t c u y o  m e d io  
c re a  d e  o r d in a r io  ta le s  
b e lle z a s , q u e  r e d u n d a  
en  b e n e f ic io  s u y o  la  d e ­
f ic ie n c ia  d e l id io m a .—
N o  p u d o  B e llo  d ecir  ca­
cao ; y  c a m b ió  la  des­
lucida  p a la b r a  p o r  e s ta  
b e lle z a  :

Tú en urnas lie coral m ajas " la  almendra 
"(jue en la espniunni« jicara rebosa"

“  N o  le  p a r e c ió  b ie n  
e s c r ib ir  co ch in illa , v o z  
d e  tan desgraciado p a ­
rentesco , y  n o s  e n c a n tó  
d ic ie n d o  :

Rui le rariuin miente en lus nopales
■ Que aírenla lucra ul inúrite de T iro .” —

N o  v ie n e  a l c a s o  c r i ­
t ic a r  á  B e l lo  ; q u e  en  
su  t ie m p o  p a g ó  tr ib u to  
á  la  m o d a  m á s  q u e  r i­
d ic u la  d e  c a m b ia r  la  
b e lle z a  n a t u r a l  d e l le n ­
g u a je  p o r  p e r íf r a s is  q u e  
n o  so n  s iq u ie r a  s u fi­
c ie n t e m e n t e  e x p r e s i­
v a s ;  p e ro  ¿ q u é  d e c ir  de 
u n  e s c r it o r  a r t is ta  q u e  
e n  1889 s o s t ie n e  ta n  
p a la d in a m e n te  la  t ra s ­
n o c h a d ís im a  te o r ía  de 
c o m ie n z o s  d e l s i g l o ?
¿ Q u e  es u n  c o n s e r v a ­
d o r in t r a n s ig e n t e ?  N o  
b a s ta r ía . ¿ Q u é . . .?  P r e ­
fiero  q u e  lo  d ig a  M e- 
n e n d e z  P e la y o , el c u a l, 
d is c u r r ie n d o  s o b re  la  
l i te r a tu r a  fr a n c e s a  en  
la  é p o c a  d e  N a p o le ó n  I, e s c r ib e  : (H isto ­
ria  de la s ideas estéticas en L'spaña, 
t. V .  p. 1 1 9  y  120): “ N o  h u b o  p e r io d o  en 
q u e  e l  f a ls o  g u sto  o ficia l y so lem ne, la fa lsa  
nobleza d e l estilo , e l  hábito de la p e r ífr a ­
sis■, la  convención académ ica , las heces d e l 
p seu d o  clasicism o , lleg a ra n  á tan ris ib le  e x ­
trem o. E r a n  t ie m p o s  en  q u e  se h u ia  con  
e m p e ñ o  d e  l la m a r  la s  co sa s  p o r  su n o m b re , 
so b re  to d o  si e ra n  p la n ta s  ó a n im a le s  : t ie m ­
p o s e n  q u e  u n  p o e ta  se  in m o r t a liz a b a  l l a ­
m a n d o  a l capón  “ fr ío  c e l ib a ta r io ,  in h á b il  
p a r a  e l p la c e r , a je n o  á  la  fe l ic id a d  d e  se r  e s­
p o s o , m á r t ir  in fo r tu n a d o  d e l lu jo  d e  la  m e ­

s a ,”  m ie n tr a s  un  tr a d u c to r  d e  H o m e r o , p a ­
ra  110 p r o n u n c ia r  la s  v o c e s  p uerco  ni asno , 
d e c ía  d el p r im e r o :  “ ese g r u e s o  e p ic ú re o , 
q u e  e n g o rd a  á fu e rz a  d e  b e llo t a s ” ; y  d el s e ­
g u n d o , “ ese  a n im a l á q u ie n  ta n to  u ltr a ja n  
n u e s tr o s  d e s d e n e s .”  A  la  v a c a  se  la  l la m a ­
b a  in d ig n a  r iv a l de P a rsifa c  ; y á  la  g a l l i ­
n a, la esposa d e l cantor d e l d ía ."  . . .

¿ A h o r a  sí q u e  b a s ta , v e r d a d ?  . . . P e ro

¿ q u e  d irá  el g ra n  c r ít ic o ,  el m á s  g r a n d e  s in  
d u d a  d e  lo s q u e  h o y  e s c r ib e n  en  c a s te l la n o , 
c u a n d o  lea  la s  P á g in a s I.itera ría s  d e  su  c o ­
le g a  v e n e z o la n o  ? N o  d ig a  (se lo  r u e g o  v 
e x i jo  en  n o m b re  d e  la  ju s t ic ia )  q u e  en  1889 
lo s  e s c r ito r e s  v e n e z o la n o s  110 e ra n  a ú n  c a ­
p a c e s  d e  c o m e te r  n i s iq u ie r a  lo s t ím id o s  
a tr e v im ie n t o s  d el a b a te  D e l¡  1 le. D ig a  c u a n ­
d o m á s  q u e  el se ñ o r  G a ic a n o , n o se h a b r ía  
a tr e v id o  á e s c r ib ir  e ste  v e r s o  d e  V íc t o r  
H u g o  :

Jo noiiiinai le cochon par son tumi ; pour <juoi pas?

D ig a  á  lo  s u m o  q u e  si el se ñ o r  C a lc a ñ o

tu v ie r a  q u e  h a b la r  d e l asn o , d ir ía  c o m o  e l 
p o e ta  R o s s e t  :

Que ce iiom m éprisé dé^raderait mes vers !

Y o  só lo  q u ie r o  a g r e g a r  q u e  lo s p r im e ro s  
p á rra fo s  d e  ese  m is m o  a r t íc u lo  s o b r e  E s c o ­
b a r  so n  b e llís im o s  ; q u e  el b o sq u e jo  f ís ic o  y  
m o ra l d e l p o e ta  e stá  tra z a d o  de m a n o  m a e s ­
tra , y  q u e  q u iz á  C a lc a ñ o  110 h a  e s c r ito  n u n ­

c a  n a d a  m á s  t ie r n o  en  
1111 e s t ilo  m á s a r t ís ­
t ic o  . . . .

E n  c u a n to  á la  m ú ­
s ic a  ( te n g a s e  e n  c u e n ­
ta  q u e  el se ñ o r  C a lc a ñ o  
es ta m b ié n  m ú s ic o )  e l 
a u to r  no es m en o s  c o n ­
s e r v a d o r . H é  a q u í la  
p r u e b a , p. 163 : “  L a  
m ú s ic a  se h a  c o n v e r t i ­
d o  en m a te m á t ic a s  : 
s u s  p e río d o s  se m o d e la n  
p o r  la s  e c u a c io n e s , y  á  
fu e r z a  d e  c o b r e s  y  de 
p e rc u s ió n , d e  c á lc u lo  
p e r s e v e r a n te  y  la b o r io ­
s id a d  s in  e je m p lo  p a ra  
c r e a r  s e lv a s  d e  so n id o s  
e n tr e te jid o s  co n  in t e r ­
m in a b le  b e ju c o  d e  d is o ­
n a n c ia s , se  d á  h o y  á la  
lu z  co n  to d as  la s  fo r­
m a s  d el e s te rto r , s in  
s a b s r  a c a s o  q u e  a sí es 
la  m á s  fiel re p r o d u c ­
c ió n  d el e n m a ra ñ a d o  
c r ite r io  d e  la  é p o c a , d e  
la  a n a r q u ía  d e  la s  in t e ­
l ig e n c ia s ,  d e  la  s e q u e ­
d a d  d el c o ra z ó n , d el 
d e s c u a d e r n a m ie n to  de 
la s  c o s tu m b r e s  y  d e  las 
id eas. ”

D e  m a n e ra  q u e  eso  
y  n a d a  m á s so n , a s í e l 
L o h en g rin  c o m o  el Ta- 
nhauser, lo  m is m o  S i ­

g u r d  q u e  Salam m bó, 
a sí M an on  q u e  E scla r-  
m onde, lo  m is m o  Le. 
R e v e  q u e  T am ara , ó 
la  C a va llería  rusticana  
y  e l A m  ico F r itz  !  I n ­
s is t ir  se ría  s u p e r f in o .. .  
y  h a s ta  c ru e l.

In s is ta m o s  m á s b ie n  
so b re  la  m a n e ra  co n  
q u e  el a u to r  se c o m p la ­
ce  en  p in ta r  la  s u e rte  
d e  lo s  a r t is ta s  y  l i te r a ­
to s d e  su  P a tr ia . E n  
1872 e s c r ib ía  á R a m ó n  
d e la  P la z a  : “ L a  te n ­
d e n c ia  d e  lo s e s p ír itu s  
á  la  re g ió n  d el p e n sa ­
m ie n to  y  d e l id e a l está  
p r o s c r ita  c o m o  d e s v ia ­
c ió n  e s tr a fa la r ia  d e  las 
fu e rz a s  in d iv id u a le s , 
e t c . ”  Y  en  1889 e s c r i­

b ía  re fir ié n d o s e  á  E lo y  E s c o b a r :  “ T r is te s  
d ía s  v iv e n  h o y  e n  la  p a tr ia  la s a rte s  y  las 
le tra s . H u b ie r a  c a íd o  co n  el in s u lto  p ro caz  
en  lo s la b io s  ; h u b ie r a  d e s lu s tra d o  b a sta n tes  
h o n r a s  ; h u b ié r a s e  v e n g a d o  d e  la  a je n a  
fa m a , c a r g a d o  d e  o d io  y  d e  la  tr is te z a  d el 
in f ie r n o ,— y  s e r ía  c e le b r a d o  en  su fo rta le za , 
a p la u d id o  en  s u  v a lo r , o fr e c id o  á  la  p a tr ia  
c o m o  u n a  e s p e ra n z a , y  le v a n ta d o  a l fin en  
h o m b ro s , á la  h o ra  d e  su  p o s tr im e ría , co n  
to d o s lo s h o n o re s  d e  la  g l o r i a .”

Y a  eso  110 es l i te r a tu r a , s in o  in e x a c t itu d  
é  in ju s t ic ia .  T e n e m o s , p u es, q u e  en  V e n e ­
z u e la  n o h a  h a b id o  c a m b io  a lg u n o  d el 72 a l

F E R N A N D O  M IC H E L E N A
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89 ! y  q u e  lo s  l ite r a to s  c o n t in ú a n  v iv ie n d o  
c o m o  m ís e ro s  p a r ia s !  P e ro  si e n tre  n o so tro s  
lo  q u e  lia  s u c e d id o  y  su c e d e  es p r e c is a m e n ­
te lo  c o n tr a r io . A  lo s  h o m b r e s  d e  le tra s  no 
só lo  se le s  e s tim a , re s p e ta  y  a p la u d e , s in o  
q u e  h a s ta  la s  s im p le s  c ir c u n s ta n c ia s  d e  e s ­
c r ib ir  y  h a b la r  b ie n  so n  c o n s id e ra d a s  á m e ­
n u d o  c o m o  m o tiv o s  s u fic ie n te s  p a ra  se r  p ro ­
c la m a d o  g r a n d e  h o m b re  y  a ú n  g e n io . Q u é  
m á s  q u ie r e n  lo s lite ra to s ?  Q u e  lo s  in m o r ta ­
lic e n  en  v id a ?  L o s  in m o r ta liz a n  en  lo s c e r ­
tá m e n e s  y en  las A c a d e m ia s . Q u e  le s  le v a n ­
ten  e s ta tu a s ?  E s o  se qv.eda p a ra  lo s h o m ­
b re s  p o lít ic o s . Q u e  la  l i te r a tu r a  lo s h a g a  v i ­
v i r  h o lg a d a m e n te ?  S i  ta l 110 s u c e d e  la  c u l ­

p a  110 es to d a  d e  su s  c o m p a tr io ta s . E l q u e 
p r e te n d a  v i v i r  d e  la s  le tra s  d eb e  im p o n e rs e  
a l p ú b lic o  p o r la  c a lid a d  y  o p o r tu n id a d  de 
su s  o b ra s. D e s d e  el m o m e n to  en  q u e  le  o fr e ­
ce n  o b ra s  in te r e s a n te s  e l p ú b lic o  la s  b u sc a  y  
p a g a  á p eso  de oro. N o  d irá n  q u e  m ie n to  el 
a u to r  d e  lo s  P erfiles I enezolanns  ni el a u to r  
de  ]'en ezu ela  H eroicn  . . . L o s  ú n ic o s  q u e  
p o d ría n  q u e ja rse  e n tre  n o so tro s  so n  lo s  s a ­
b io s , lo s  e s p e c ia lis ta s  en  a q u e lla s  c ie n c ia s  
q u e  n o  t ie n e n  h o y  in m e d ia ta  a p lic a c ió n  
p r á c t ic a  ; y  a ú n  é sto s  m is m o s  se ría n  in ju s ­
to s si se  q u e ja se n  d e  n o  g a n a r  fo r tu n a s  co n  
s u s  in v e s t ig a c io n e s  te ó r ic a s , p o r q u e  d e  a n te ­
m a n o  s a b ía n  q u e  c ie r to s  e s tu d io s  110 son  p ro ­
d u c t iv o s  s in o  en  c ie r to s  m e d io s  so c ia le s .

Y  p o r  ú lt im o , (la  v e rd a d  y  e l p a tr io t is m o  
m e  o b lig a n  á  d e c ir lo ) , si a lg u n o  n o  p u ed e  
q u e ja rs e  d e  la  s u e r te  es e l s e ñ o r  C a lc a ñ o , á 
q u ie n  la  p a tr ia  h a  c u b ie r to  d e  h o n o re s  c o ­
m o  lit e r a t o  y  c o m o  o ra d o r. E l  s e ñ o r  C a lc a -

ñ o  n o  lia  s id o  n u n c a  e s p e c ia lis ta , q u e  y o  s e ­
pa, en  n in g u n a  c ie n c ia  p r á c t ic a  n i en  n in ­
g u n a  c a rre ra  d e  la s q u e  e x i je n  p r e p a r a c ió n  
té c n ic a . ( E s  a b o g a d o , p ero  n u n c a  to m ó  p o r 
lo  s e r io  su  p ro fesió n ). Y  s in e m b a r g o , h a  s i ­
do c a te d r á t ic o  d e  la  U n iv e r s id a d , m in is tr o  
d e  E s ta d o , m ie m b r o  d el P a r la m e n to , m i­
n is tro  d ip lo m á tic o , e t c . ,  e tc . ,  y  to d o  eso  se
lo  d eb e  á su  ta le n to  d e  o ra d o r  y  e s c r ito r , á  su  
ta le n to  de a rtis ta . T o d o  e l m u n d o  a p la u d ía  
su s  d isc u rso s , a ú n  en  a q u e llo s  tr is te s  t ie m ­
p o s en  q u e  él c e le b r a b a  en  C o n g r e s o s  y  p la ­
za s  p ú b lic a s  la s o b ra s  d e  la  d ic ta d u ra . D u ­
ra n te  v e in te  a ñ o s  su  n o m b re  lia  v iv id o  e n tre  
re s p la n d o re s . H o y , q u e  y a  se  lia  r e tir a d o  d e

la s  lu c h a s  p o lít ic a s , to d o s le  a d m ira n  y  re s­
p e ta n . N o  d eb e  s e r  m u y  t ib io  e l a m o r  q u e  
lo s v e n e z o la n o s  p r o fe s a m o s  á lo s  h o m b re s  
de  le tra s  c u a n d o  ese  a m o r  n o s p e r m ite  p a ­
s a r  p o r e n c im a  d e s u s  fa lta s  p a r a  n o  v e r  m ás 
q u e  su s ta le n to s .

E l se ñ o r  C a lc a ñ o  se lo  d e b e  to d o  á  su s 
c u a lid a d e s  d e  a r t is ta , ó m e jo r , á su s  c u a l i ­
d ad e s d e  o ra d o r a r t is ta . E l  s e ñ o r  C a lc a ñ o  
n a c ió  o ra d o r. N o  h a y  u n o  só lo  d e  su s  e s c r i­
tos q u e  110 r e v e le  su  d ón  o ra to r io . O ra  h a ­
b le  de p o lít ic a  ó  de lite r a tu r a , ora  d e  m ú s i­
c a  ó d e  m o ra l, su  p r o p ó s ito  p r in c ip a l es 
c a u t iv a r  a l le c to r  ó a l o y e n te . E l sa b e  q u e  
el t im b r e  d e  su  v o z, la  e le g a n c ia  d e  su  p o r­
te, la  c u ltu r a  d e  su s  a d e m a n e s  y  h a s ta  la  
m is m a  v a g u e d a d  r o m á n t ic a  d e  su le n g u a je  
son  p ren d a s s e g u r a s  d el é x i t o  in m e d ia to , y 
las  p o n e  s ie m p r e  e n j u e g o .  Y o  a s is t í d e  n i­
ñ o  á su c u rso  de d e r e c h o  ro m a n o  en  la  U n i ­
v e r s id a d  C e n tra l. L a  in s t itu ta  d e  J u s t in ia n o

e r a  c o s a  s e c u n d a r ia  : lo  e s e n c ia l d e  la  le c ­
c ió n  e ra n  las a n é c d o ta s  in g e n io s a m e n te  r e ­
fe r id a s , lo s  c u e n to s  p ic a r e s c o s  en  q u e  la  a g u ­
d e z a  d e  B o c c a c io  a p a r e c ía  v e la d a  p o r  u n a  
e s p e c ie  d e  u n c ió n  m ís t ic a  y  lo s c o m e n ta r io s  
m o ra le s  so b re  la s  le y e s  d e l e s ta d o  c iv i l .  
O y é n d o le ,  lo s  e s tu d ia n te s  no a p re n d ía m o s  
g ra n  c o s a  ; p e ro  to d o s lo  a d o r á b a m o s  c o m o  
c a te d r á t ic o  y  a n d á b a m o s  d e  d u e lo  lo s d ía s  en  
q u e  110 h a b ía  c la se . U n a  v e z  se  d ijo  q u é  ib a  
á  r e n u n c ia r  la  c á te d ra , y  to d o s fu im o s  á  su  
c a sa  á  r o g a r le  q u e  c a m b ia s e  d e  id e a  y  n o  
n o s p r iv a s e  d e  su s  d iv e r t id ís im a s  le c c io n e s . 
D ig a n  m is  c o n d is c íp u lo s  si 110 es c ie r t o  lo  
q u e  a c a b o  d e  e s c r ib ir  . . .

E11 V e n e z u e la  h a y  p o q u ís im o s  e s c r ito r e s  
tan  p o p u la r e s  c o m o  e l s e ñ o r  C a lc a ñ o . S u  
e s t i lo  es m u e s tra  c a r a c t e r ís t ic a  d el e s t ilo  
p r e d o m in a n te  en  lo s  d is c u r s o s  d e  d is t r ib u ­
c ió n  d e  p r e m io s  en lo s C o le g io s  d e  n iñ o s  y  
en  lo s a r t íc u lo s  d e  d ía s  d e  fiesta  n a c io n a l. 
L é a s e  u n  G ra n o  de incienso , e s c r ito  c o n  m o ­
t iv o  d el c e n te n a r io  d e  B o lív a r ,  y  la  c a r ta  á 
D . V íc t o r  B a la g u e r  s o b r e  la  n ueva litera ­
tura. D e l 72 ó 73 h a s ta  h a c e  p o co  n u e s tr o s  
p e r ió d ic o s  e s ta b a n  lle n o s  d e  esa  d e c la m a ­
c ió n  p o m p o s a , d e  eso s ju ic io s  a b s o lu tis ta s  
en  q u e  ca d a  g u e r r e r o  a p a r e c e  c o m o  u n  h é ro e  
y  c a d a  e s c r ito r  s im p á tic o  c o m o  un g e n io , d e  
esa  s u c e s ió n  in d e f in id a  d e  im á g e n e s  r e la m ­
p a g u e a n te s  é h ip é r b o le s  in d e f iin id a s  ó in f i­
n ita s . D e  s u e r te  q u e  la  o b ra  d el s e ñ o r  C a l-  
c a ñ o  r e s u lta  a b s o lu ta m e n te  a r m ó n ic a  co n  e l 
m e d io  en  q u e  fu e  e s c r ita .

P e ro  ¿ fu é  el s e ñ o r  C a lc a ñ o  q u ie n  d e te r ­
m in ó  co n  su  in f lu e n c ia  p e rs o n a l e l p r e d o m i­



E L  COJO ILU STRA D O 87

n io  d e  e s e  g é n e r o  l i te r a r io ,  6 b ie n  fu é  e l m e ­
d io  e x t e r n o  q u ie n  se lo  im p u s o  á  é l ?  I n t e ­
re s a n te  c u e s t ió n , m ita d  l i t e r a r ia  y  m ita d  s o ­
c io ló g ic a ,  q u e  t o d a v ía  n o  h a  s id o  e s tu d ia d a  
p o r  n a d ie , y  q u e  m e r e c e , s in e m b a r g o , ta n ta , 
m a y o r  a te n c ió n  c u a n to  q u e  y a  a q u e l g é n e r o  
t ie n d e  á  d e s a p a r e c e r  d e  e n tr e  lo s  e s c r ito r e s  
jó v e n e s . O tr o  d ía  m e  p e r m it ir á n  m is  le c t o ­
re s  e x a m i n a r la  d e te n id a m e n te .

H o y  s ó lo  m e  q u e d a  t ie m p o  p a ra  a g r e g a r  
q u e d e  lo  d ic h o  n o  d e b e  d e d u c ir s e  n in g ú n  
ju ic io  fa v o r a b le  n i d e s fa v o r a b le  so b re  e l m é ­
r ito  l i t e r a r io  d e  la s  P á g in a s  d e l s e ñ o r  C a l-  
ca ñ o . E l  o b je to  d e  e sta s  c r ó n ic a s  n o  e s  p o n -

L Ó S  C O H E T E S
ARTICULO D E COSTUMBRES

P o c a s  co sa s  t ie n e n  á m i v e r  la  im p o r ta n ­
c ia  d e  e sta  to n te r ía .

S u p r im id  lo s  c o h e te s  si q u e r é is  s a b e r  la  
fa lt a  q u e  h a c e n .

U n *  fie s ta  r e l ig io s a  s in  c o h e te s  n o  te n ­
d r ía  s o le m n id a d  á  lo s  o jo s  d e l v u lg o ,  y  p a ­
ra  e sto s  ca so s, to d o  e l m u n d o  e s  v u lg o .

S i  fa lta r a n  en  u n a  fie s ta  p o p u la r , fa lt a r ía  
e l e n tu s ia s m o .

L o s  c o h e te s  so n  e l h u r r a  d e  la  m u lt it u d  
e le v a d o  á  lo s  c ie lo s . -

p ó lv o r a  y  u n a  v e r a d a . N o  h a y  n a d a  e s c r i­
to  e n  é l, s in  e m b a r g o  c o n t ie n e  n n a  g r a n  
le c c ió n .

E n  n in g ú n  l ib r o  d e  m o ra l, p u e d e  a p r e n ­
d e rse  m ejo r , q u e  “  e l  que sube m uy alto , 
g r a n  caída d á .''

L a  c a íd a  d e  u n  c o h e te , c o r r e s p o n d e  l ín e a  
p o r  l ín e a  á  s u  e le v a c ió n .

P e ro  n o  to d o s  lo s  c o h e te s  c a e n  d e  u n  m is ­
m o  m o d o .

L a  m a y o r  p a rte  c a e n  so b re  lo s  te c h o s  ó 
en  lu g a r e s  ig n o r a d o s , y  a l l í  c o n c lu y e n  su  
p a p e l b a jo  lo s  r ig o r e s  d e  la  in te m p e r ie .

A lg u n o s  p o c o s  d e s c ie n d e n  p e rp e n d ic u -

C a r a c a s  —  C a l l e  S u r  2 —  E s q u i n a  d e  S a n  F r a n c i s c o

t i f ic a r  n i e s ta b le c e r  c o m p a r a c io n e s  a r b it r a ­
ria s . E l  l ib r o  d e l s e ñ o r  C a lc a ñ o  se rá  m u y  
le íd o  p o r  s u s  n u m e r o s o s  a d m ir a d o r e s  y , así 
p o r  la s  b e l le z a s  q u e  lo  a d o rn a n  c o m o  p o r su  
c a r á c t e r  d e  l ib r o  s u g e s t iv o  en  g r a d o  su m o , 
s e rá  c o n s u lta d o  co n  p r o v e c h o  p o r  c u a n to s  
se  p - o p o n g a n  e s tu d ia r  u n o  d e  lo s  a s p e c to s  
d e  la s  le t r a s  p a tr ia s  d u r a n te  lo s  ú lt im o s  
v e in t e  a ñ o s  y  fo je a d o  c a r iñ o s a m e n te  p o r  
c u a n to s  q u ie r a n  d a rs e  u n  b a ñ o  d e  id e a l le ­
y e n d o  e l d e l ic io s o  id ilio  á E l is a , la s  e lo c u e n ­
t ís im a s  p a la b r a s  a l  fo n ó g r a fo  y  lo s a r t íc u lo s  
t i t u la d o s  H o r a s  am argas y F ech a  som bría , 
ta n  t ie r n a m e n te  m e la n c ó lic o s .

L i v e r p o o l  : fe b r e r o  d e  1892.

J o s é  G il  F o r t o u l .

P u e d e  d e c ir s e  q u e  so n  m á q u in a s  d e  h a ­
ce r  e n tu s ia s m o .

P o r  eso  lo s  g o b ie r n o s , q u e  s ie m p r e  sa b e n  lo  
q u e  le s  c o n v ie n e , si b ie n  s u e le n  n o  s a b e r  lo  
q u e  c o n v ie n e  á  lo s p u e b lo s , t ie n e n  e sta  m á ­
q u in a  en  e je r c ic io d e s d e  t ie m p o  in m e m o r ia l.

E s u n a  p a r t id a  q u e  n u n c a  fa lta  en  lo s  g a s ­
to s p ú b lic o s ,  en la  se c c ió n  d e  im previstos.

S in  e m b a r g o , a p é n a s  h a y  g a s to  m á s  p r e ­
v is to .

L o  q u e  h a n  g a s ta d o  en  c o h e te s  n u e s tr o s  
g o b ie r n o s  en  c u a r e n ta  a ñ o s , b a s ta r ía  p a ra  
s a lv a r  la  a g r ic u lt u r a ,  q u e  v a le  ta n to  co m o  
d e c ir — p a ra  r e s u c ita r  á  L á z a r o .

** *

U n  c o h e te  n o  é s  m á s  q u e  u n  c a r tu c h o  d e

la r m e n te , y  v a n  á  d a r  a l m is m o  p u n to  d e  
d o n d e  p a r tie ro n . A l l í  u n a  tu r b a  d e  m u c h a ­
c h o s  d is p u ta n  la  v era d a .

S i  lie m o s  d e  filo s o fa r  so b re  e sto , d iré m o s .
— H a y  h o m b r e s - c o h e te s  q u e  s ó lo  b r i l la n  

u n  m o m e n to  y  lu e g o  ca en  c o n d e n a d o s  á  p o ­
d rirs e  en  e l o lv id o  p ú b lic o .

Y  h o m b r e s - c o h e te s  q u e  d e s c ie n d e n  e n tre  
la  a lg a z a r a  d e  la  m u lt it u d , q u e  lo s  re co je , 
p a ra  e le v a r lo s  m á s  ta r d e  co n  a lg u n a  m o d i­
fic a c ió n .

U n  c o h e te  g r a n d e  p u e d e  re c o rta rse , y  en  
m á s  p e q u e ñ a  e s c a la , v o lv e r  a l a ire .

T a m b ié n  p u e d e  se r  e m p a ta d o , y  co n  m a ­
y o r  fu e r z a , e le v a r s e  á m a y o r  a ltu r a , q u e  la  
p r im e r a  v e z .

T i e n e  o tr a  m a n e ra  d e  s u b ir e l  c o h e te  c a íd o .
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S ir v ie n d o  d e  v a r i l la s  á un  p a p a g a y o , y  
a si, á e s p a ld a s  d el p a p e l, q u e  r e c ib e  el v ie n ­
to  y  d a  la  c a ra , v u e lv e  á  re m o n ta r s e  so b re  
n u e s tr a s  ca b e z a s .

A l l í  n a d ie  v e  el c o h e te , s in  e m b a r g o , el 
p a p e l n o  se  e le v a r ía  sin  é l.

¿ N o  c o n o c e s  a lg ú n  h o m b r e -c o h e te , le c to r?

*
* *

D e  lo s  c o h e te s  c o n d e n a d o s  á  la  in t e m p e ­
r ie  es q u e  h a  to m a d o  v id a  a q u e lla  fra se  ta n  
p o p u la r  c o m o  p ic a n te —  “  E s e  es un cohete 
quem ado . ”

U n a  c o q u e ta  n o  p u e d e  d a r  u n a  b o fe ta d a  
m á s  c r u e l á u n  h o m b r e  c a s a d o  q u e  d e c ir le  :

E n  u n a  n o c h e  d e  a la r m a  p u e d e  d e s v e la r ­
se  á u n a  p o b la c ió n  e n te r a  c o n  s ó lo  un  c o ­
h e te — q u é  se rá  ?— q u é  110 se rá  ?

A q u í  en  V e n e z u e la ,  en  t ie m p o  d e  g u e r r a , 
u n a  d o c e n a  d e  c o h e te s  d is p a ra d o s  en  la  c a s a  
d e  G o b ie r n o , h ie r e n  d ir e c ta m e n te  a l c o n s ­
p ir a d o r  q u e  lo s  tra d u c e  p o r  u n a  d erro ta .

S i  y o  fu e ra  c a p a z  d e  v o lv e r  á  se r  m in is ­
tro , a c a b a r ía  co n  m is  e n e m ig o s  á  s u sto s  y 
d e s v e lo s , s in  m á s  a rm a s  q u e  d o c e  c o h e te s  
p o r  n o c h e . H a b ía  d e  s a lir le s  u n a  a n e u r is ­
m a  en  c a d a  v e n a .

U n  c o h e te  d is p a r a d o  a is la d a m e n te  e n  e l 
s i le n c io  d e  la  n o c h e , es ta m b ié n  la  p e s a d i­
l la  d el p o lic ía .

so  p a ra  e l r a tó n , lo  q u e  la  c a r n a d a  p a ra  el 
p ez.

L a  p o l ic ía  á su  v e z  h a c e  d e  tr a m p a  ó  d e  
a n z u e lo .

*
* *

L o s  c o h e te s  so n  c o m p a ñ e r o s  d e  lo s m ú s i­
co s  y  d e  la s  c a m p a n a s .

C e le b r a n  a l q u e  tr iu n fa .
T a m b ié n  so n  c o m o  lo s  e s p ía s , lo s  tr a id o ­

re s  y  lo s  te s t ig o s  d e  o f i c i o ;— p e r te n e c e n  á 
q u ie n  lo s c o m p ra .

N o  h a y  c o s a  m á s  in fie l  q u e  lo s  c o h e te s  ; 
n a d ie  p u e d e  c o n ta r  c o n  e llo s  ; s in  e m b a r g o , 
n o  e n g a ñ a n  á  n a d ie , p o r q u e  n o  t ie n e n  m á s

—  “  U sted  es un cohete quem ado . ”
H a y  H in ch as g e n te s  q u e  n o so n  o tra  co sa .
P o r  e je m p lo  : U n a  v iu d a  p o b re  co n  h ijo s .
U n  m i l i t a r  d erro ta d o , á  q u ie n  d e g ra d a  la  

o p in ió n  p ú b lic a .
U n  tr ib u n o  q u e  p ie rd e  la  c o n fia n z a  d el 

p u e b lo .
U n  a c to r  s ilb a d o .
U n a  m u c h a c h a , en  fin , q u e  p ie rd e  la  c o n ­

s id e r a c ió n  s o c ia l p o r  u n  d e s liz .
S in  e m b a r g o , e s te  c o h e te  q u e m a d o  s ig u e  

e c h a n d o  ln iin o  ; h a y  a lg o  t o d a v ía  q u e  a rd e  
y  p u e d e  q u e m a r  á  q u ie n  lo  to q u e  sin  p r e ­
c a u c ió n .

*
* *

L o s  c o h e te s  p u e d e n  d a r  lu g a r  á  m u c h a s  
c o n je tu r a s .

P A T I O  D E  U N A  C A S A  D E  C A R A C A S

L a s  ro n d a s  d e  la s  c e r c a n ía s  se  p o n e n  en  
m o v im ie n to  h á c ia  el p u n to  d e  s u  a p a r i­
c ió n .

A l  e n c o n tr a rs e  u n o s  co n  o tro s  en  la  m is ­
m a  d i l ig e n c ia  se p r e g u n ta n  :

— Q u é  b u s c a n  u ste d e s  p o r  a q u í ?
— S ig u ie n d o  la  p is ta  á  u n  c o h e te  q u e  h a  

s a lid o  d e  e ste  a rra b a l.
E n tr e  ta n to  e l q u e  la n z ó  e l p r o y e c t i l  e stá  

tra s  d e  u n a  c e lo s ía  c o n  g a n a s  d e  d e c ir le s — ■ 
si q u ie r e n  s e g u ir le  la  p is ta , n o  h a y  m a s q u e  
to m a r  el c a m in o  d e l c ie io .

P e ro  la  p o l ic ía  t ie n e  su  d e s q u ite  ; e l la  
ta m b ié n  sa b e  la n z a r  su s  c o h e te s  en  h o ra  y  
p u n to  o p o r tu n o s , y  ¿ c u á n t o s  c o n s p ir a d o r e s  
su e le n  q u e m a r s e  a tr a íd o s  p o r  su  lu z ?  E se  
c o h e te  es p a ra  e l c o n s p ir a d o r  lo  q u e  e l q u e ­

q u e  u n a  p a la b r a  y  s ie m p r e  la  p r o n u n c ia n  
e n  a lt o — ¡ p u n í !

L o s  c o h e te s  n o  t ie n e n  m e m o r ia , p o r  eso  
c e le b r a n  h o y  la  r u in a  d e  lo  q u e  p r e c o n iz a ­
ron a y e r .

¿ P e ro , q u é  m u c h o  q u e  lo  h a g a n  a s í lo s  
c o h e te s  ; si la  m is m a  m a n o  q u e  lo s d is p a ró  
a y e r , lo s  d is p a ra  h o y  y  lo s  d is p a ra r á  m a ­
ñ a n a  ?

F . d e  S a l e s  P é r e z .

187a
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LA MUSICA Y SUS REPRESENTANTES

C O N F E R E N C I A  S O B R E  L A  M U S I C A
POR

A . R U B IN S T E IN

Continuación 
altam ente ; adm iro en el prim ero la gracia , la 
frescura y  la m aestría ; considero en el segu n d o  
una naturaleza em inentem ente artística y  un lu­
ch ad or que ha sabido defender valientem ente sus 
aspiraciones m usicales elevándose m u y p o r cim a 
del nivel artístico de su época y  de su país. Mi­
ro  al tercero com o á un iniciador, com o al refor­
m ad o r'd e  la ópera francesa ; él ha escrito ad e­
más com posiciones de m ucho m érito para piano.

— Pero en Inglaterra, la m úsica instrum ental, 
y  sobre todo, las obras al piano destinadas, d e­
bieran florecer particularm ente, y a  que es en este 
país donde encontram os las prim eras m anifesta­
ciones del género.

— Y , sin em bargo, en Inglaterra la m úsica ins­
trum ental ha sido tam bién aventajada p or la  m úsi­
ca v o ca l; verbi gracia  los “ m adrigales”  y  “  co v a ­
les’ ’ . Pero cualquiera diría que este pueblo con E n ­
rique Purcelk  dijo y a  su última palabra en m úsica. 
D espués de este com positor sobrevino una calm a 
com pleta, y — con excep ción  de los oratorios y  
óperas que se hallan en m anos d e  extranjeros—  
esta esterilidad se ha p rolon gad o hasta nuestros 
días. N o es sino h o y  cuando se com ienzan á  per­
cibir algunos síntom as de sacudim iento. U na 
cosa queda inexplicable: cuál fué la m úsica qu e 
pu d o oír Shakespeare y  qu e supo inspirarle tal 
am or por este arte. E n tre los poetas, él es el qu e 
ha hablado con m ay o r entusiasm o de la m úsica 
y  aun del mismo piano.

— Y  en A lem ania?
— E n  A lem ania la m úsica religiosa, después 

de la introducción del coral p or Lutero, tom a un 
nuevo carácter. L o  m ism o que en Italia allí encon­
tram os en esta época el arte m usical, organistas n o­
tables Ftohberger, Ruhuau Buxtehude. Conside­
rado en conjunto el arte m usical y  com parado con 
el p rogreso  que ha hecho últim am ente en Italia, es 
bien insignificante. P ero  de repente y  en el 
m ism o año, en lugares situados á penas á  dos 
horas de distancia el uno del otro, aparecen  dos 
nom bres que dan á la m úsica tal brillo, tal¡ p er­

E S T U D IO  A  L A  P L U M A  

t o r  E u g e n io  M é n d e z  y  M e n d o ia

A lg u n a s  dam as h acen  d iso lv e r  
pasta  de a lm en d ras en el bañ o 
y  lo  p erfum an  con v io le ta s. O tras 
prefieren la  h a rin a  de ceb ad a, y  
el a g u a  de azah ar. Pón ese tam ­
bién  á estos bañ os tin tu ra  de b en ­
ju í,  la  que da a l a g u a  un  aspecto 
de leche.

E l bañ o de a frecho, refresca  la  
p iel. P ara  este b añ o poned dos 
lib ras  de a frech o  con  u na p eq u e­
ñ a  can tid ad  de a g u a , tres horas 
an tes del bañ o  (bien  en ten d id o  
qu e el a frech o  se h a lla  den tro  de 
un saq u ito  de tela). E l  b añ o de 
sales arom atizad o  puede., p rep a ­
rarse sin  gran d es ga sto s: p i lv o r í -  
zase  carb on ato  de soda y= se lo  
r ie g a  con  esen cias aro m ática s; no 
es n ecesario sin o  u n a  p equ eñ a 
can tid ad  de éstas. L o s  frascos de 
sa les pueden  e star d ispuestos de 
an tem an o, en la  form a s ig u ie n te :

E s e n c ia  de a lh u cem a . 
“  “  rom ero. .
11 “  e u c a lip to . 
“  “  c a r b o n a to  

d e  s o d a  
(v u lg o  cris­
ta l is) . . .

15 gram os 
10 “

.‘ /cp. • . P u lv e r íce n se  los c rista le s  y  rié ­
gúese] es con las esen cies. T o d o  

E S T U D IO  A  L A  PLU M A  por Eugenio Méndez y  Mendoza e j]0 con servad o en frascos b ien
tapados. P ara  un  b añ o g e n era l

E L  T O C A D O R
BA Ñ O S C A L M A N T E S  Y  R E F R E S C A N T E S

N o  trataré yo  aq u í ni de los bañ os rusos, 
n i de los baños turcos, ni aún de los baños 
de vapor. E sto s ú ltim o s son m ás bien  del 
ram o de la  m ed icin a, que enseña la  m a n e­
ra de adm in istrarlos, u na v ez prescritos; los 
otros e x ig en  u na in stalació n  nada fác il de 
o b ten er en la propia casa, ni aún  á las p er­
son as m u y  ricas.

P e ro  h a y  a lgu n o s bañ os que p erten ecen  
á  la  m ed ic in a  do m éstica  y  que debem os in ­
d ic a r  sin  n in g ú n  escrú p u lo  de con cien cia .

E n  la  p rim avera, es preferib le  tom ar el 
b a ñ o  en la  n oche é in m ed iatam en te  antes 
de acostarse, á fin de e v ita r  u r  resfriado, 
m ás p eligro so  en esta época del año que en 
c u a lq u iera  otra, y  para  que la p ie l go ce  del 
ca lo r h ú m edo que podrá así con servar d u ­
ra n te  a lgu n a s horas después de la  sa lid a  del 
agu a . C om pónese un bañ o d elicioso  para 
esta  estación  con a lg u n a s  p lantas com o p r i­
m a ve ra s silvestres. E ch én se  dos ó tres p u ­
ñados de estas flores m u y fr e sc a s  en el baño, 
e l qu e se hace por este m edio en e xtrem o 
oloroso y  calm an te , por la  su ave  v irtu d  de 
la s  pequeñ as coro las de oropólido.

E l  bañ o de fresa y  fram buesa en que 
M ine. T a llie ti, se su m ergía , todas las m a- 
ñ aiias, segú n  las crón icas de aquellos t ie m ­
pos, se prepara del m odo s ig u ie n te : v e in te  
lib ra s  de fresas, dos de fram bu esas; despa­
ch ú rren se  las fru tas y  se ech an  en el baño. 
E l  cu erp o  sale  de este bañ o fresco y  per­
fu m ad o y la  p iel queda su a ve  com o te rc io ­
p e lo , y  color de rosa pálida.

E l baño de t i lo tam b ién  da un o lo r e x ­
qu isito , calm a adem ás la  so b rex c ita c ió n  del 
sistem a nervioso.

U n a  decocción  g ran d e  de esp in aca , sería  
un e x c e len te  b añ o para  la  ep id erm is; pero 
h e  aquí una receta ig u a lm en te  b u en a  para 
dar frescura y  d e licad eza  á la p ie l:  60 gr. 
de g lice rin a , 100 gr. de a gu a  de rosas, d i­
lu id o s en dos litro s de aguas, lo  q u e se 
a g re g a  al a gu a  con ten id a  en el baño, c in co  
m in u tos antes de en tra r en él.

se n ecesitan  315 gram os de esta  p re p a ­
ración. P ara  el tocado tan só lo  u n a  cu ­
charada de café  en un litro  de agua.

S iem p re  que se q u iera  dar frescu ra  á la  
piel, el bañ o a rom ático  será del m ejor e fe c ­
to. D e  especies a ro m ática s (veán se  las 
p la n tas enu m eradas en el b añ o de M aría  
A n to n ie ta )  500 gram os. A g u a  h irv ie n te , 
tres litros. D éjese  todo en in fu sió n  du ran te  
u na h o ra  y  a g ré g u ese  al baño.

U n  b añ o a l m ism o tiem p o  fo rtifican te  y  
refrescan te , se com p on e así:. H a ce d  d iso l­
ver, en el a g u a  del bañ o, u n a  m ed ia  lib ra  
de b ica rb o n a to  de soda (crista les) d ilu id  dos 
p u ñados de a lm id ó n  en p o lv o  y  a g re g a d  
u n a  c u ch a ra d ita  de esen cia  de rom ero. 
L a  tem p eratu ra  de este b a ñ o  ^erá de 36 á 
370; su  d u ració n  de q u in ce  á v e in te  m i­
nutos.

C uan do el sistem a n erv io so  se h a lla  e x ­
ten uado, el bañ o s ig u ie n te  d e v u e lv e  a lg ú n  
v ig o r :  u n a  on za  de a m o n ia co  p ara  cada 
cubo de agua. L a s carn es se to rn an  su aves 
y  lisas com o el m árm ol. E l  cu erp o  p u rifi­
cado queda sin  n in g ú n  olor.

N o  term in aré  este ca p ítu lo  sin  p en sar en 
los reu m ático s, é in d icarles un  bañ o que 
calm ará sus dolores. H á ce se  u na em u lsió n  
con cen trada con  200 gram o s de ja b ó n  su a ­
v e  y  120 gram os de esen cia  de trem en tin a ; 
sacúdese lu eg o  d ich a  em u lsió n  h a sta  qu e 
se h a yan  m ezclad o  bien  los in gred ien tes. 
Para un bañ o tóm ese la  m itad  de esta  p re­
paración  que tien e  un g u sto  a g ra d a b le  de 
pino. D esp u és de c in co  m in u to s en el 
a gu a  tib ia , así p erfum ada por la  ad ición  de 
la  em u lsión  y  obsérvase u na n o tab le  m e jo ­
ría  y  un  sa lu d ab le  calo r se e x tie n d e  en todo 
el cuerpo. A l  cabo de un  cu arto  de hora, 
se sien te  u na sensación  com o de picadas, 
pero no del todo penosa. E n tó n ce s sa ld rá  
la  persona del bañ o para acostarse, d u r­
m ién dose casi in m ed iatam en te. A l  d es­
p ertar sen tirá  un n otab le  a liv io .

Ba r o n e s a  S t a f f e
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fección, tal sublim idad, que parece cual si la h u­
m anidad por la segunda vez oyese el fiat lu x  ; 
estos dos nom bres son los de Juan Sebastián Bach 
y  J 0,S C Federico Haendel. L a  m úsica religiosa, 
la  m aestría tanto en la com posición com o en la 
ejecución en el órgan o y  el piano, la ópera y  aun 
el espíritu orquestral, toda la m úsica, en fin, de 
la  época, encuentra en estos dos genios á los re­
presentantes de un brillo incom parable. G racias 
á  ellos la m úsica consigue un puesto entre las 
artes, y , bien que herm ana m enor crece al lado 
d e  sus herm anas m ayores y  llega pronto á la 
m adurez.

— Para vos, entónces, Bach y  H aendel son las 
•cimas de dos alturas iguales ?

— B ach es para mí m ás grande, porque es 
más serio, más profundo, más creador; tiene más 
alm a, es en realidad inconmensurable. Pero la 
com pleta evolución del arte musical en esta época 
no es posible sin la reunión de estos dos genios, 
aun cuando H aendel no tuviese otros m éritos 
que el haber creado tantas cosas notables en la 
ópera, género de m úsica que B ach  ignoró por 
com pleto.

— Cóm o conciliar, entonces, el silencio del a r ­
t e  musical en Alem ania, durante casi todo el si­
g lo  X V I I ,  antes de la súbita aparición de estos 
dos actos, con vuestra idea de que la m úsica es 
e l eco de los acontecim ientos históricos y  de la 
cultura social ? N o  podéis negar que en aquella 
■época, grandes sucesos se realizaron en este país.

— L a  m úsica no es la expresión inm ediata de 
lo s acontecim ientos, sino tan sólo el eco, m uy 
com unm ente. A sí lo vem os aquí en el pe­
ríodo de la lucha entre el catolicism o y  el p ro ­
testantism o, ella no es sino la expresión de la 
oración en las iglesias.

— Pero h e ahí que el protestantism o adquiere 
en  A lem ania su derecho de ciudadanía, sale v ic­
torioso de la lucha y  Bach y  H aendel surgen al 
punto para entonar el himno de la victoria.

,— Por ventura es una misma la manera de ex­
presarse de estos dos m aestros ?

N ó; com pletam ente distinta. Pero ello depen­
d e  de la diferencia del m edio en que vivieron. 
Bach giraba en un círculo estrecho; vivió  en d i­
versas ciudades, en aquella época m uy pequeñas 
to d avía  (m ás tarde fue á Leip zig), en m edio de

B A Ñ O S  D E  M A R  D E  M A C U T O

su num erosa familia, com o m odesto « cantor » de 
la iglesia de Santo Tom ás. E ra de un carácter 
serio, profundam ente religioso y  patriarcal; m o­
desto en su vestir, sencillo por naturaleza y  en 
extrem o laborioso, hasta el punto de perder la 
vista. H aendel, por el contrario, pasó la m ayor 
parte de su vida en la cosm opolita ciudad de 
Lóndres, donde se hallaba en relación con la co r­
te y  toda la alta sociedad. E ra director de ópera. 
E staba obligado á escribir para las festividades 
de la corte. M uy poco conocem os de su vida 
privada usaba gran peluca y  el traje elegante de 
la aristocracia de aquel tiempo. L a  majestad, el 
brillo, más superficie que profundidad ( i )  son los 
rasgos característicos de sus com posiciones. E s­
cribió óperas, oratorios profanos y  religiosos, m uy 
poca música instrumental (la más bella se halla 
en sus series para piano), lo que quiere decir que 
creó pocas obras íntimas, sinceras y  cordiales.

— Bach os es más simpático, porque escribió 
sobre todo música instrumental?

— Nó, no por eso (su música vocal es también 
de una adm irable grandeza), sino por las cuali­
dades que ya  he enum erado. Sin em bargo, yo  
no niego que en lo que y o  más le adm iro es en 
sus obras para órgano y  para piano.

— O s referís sin duda á E l  Clavicordio bien 
templado ?

— V o s debéis de conocer aquella anécdota de la 
vida de Benvenuto Cellini, habiéndole faltado 
m aterial para un trabajo que le había sido en­
cargado por el rey de Francia. Para salir de la 
dificultad optó por el partido de fundir todos 
sus m odelos ; pero de repente, en presencia de 
un grupo adm irable, se detiene y  no puede re­
solverse á lanzarlo al fuego. E l Clavicordio bien 
templado es una jo y a  parecida en la música. Si, 
por desgracia, se perdiesen todos los “ m otetes”  
“ can tatas”  “ m isas” , etc., de Bach, y  aun la 
m úsica de L a  Pasión, si no nos quedase más que 
E l  Clavicordio bien templado, aun así no habría 
m otivo para desesperarse, la m úsica no estaría 
perdida. Pero agregando á E l Clavicordio la

(i! Lo que se m anifiesta en el hecho de trasportar m uy bien 
com o trasportaba un núm ero de óperas á uti oratorio y viceversa, 
así como eu la velocidad con que trahajaha ; escribió su .Mesías 
en tres sem anas, y  toda la série de Sansón, en uu decurso igual­
m ente corto.

“ Fantasía cro m ática ,”  las ‘ 'V a r ia c io n e s ,”  
las “ P artitu ras,”  “ Inven cion es,”  “  Series ingle­
sas, ”  “ C o n cierto s,”  “ S o n a ta s”  etc., para piano 
y  violín, y , sobre todo, las obras para órgano, 
podría m edirse el genio de un m úsico sem ejante ?

— Pero por qué, entónces, el público le consi­
dera com o un gran  sabio, y  niega todo espíritu, 
el alma, diríamos, en sus composiciones.

— A  causa de la com pleta ignorancia de ese 
público. '  E n  realidad es justo  encarnar en la 
fuga el nom bre de Bach. y a  que este género tie­
ne en él á su más distinguido rep resen tante; 
pero en la m elodía instrumental de Bach, h ay 
más alm a que en cualquier aire de ópera ó en 
cualquier canto de iglesia. L as palabras de 
L is tz : hay una música que viene hacia nosotros, 

y  otra que exije que nosotros vayamos hácia ella, 
son especialm ente aplicables á Bach. H a y  m ú­
sicos que van al encuentro de Bach y  que se 
quedan en éxtasis delante de él ; el público no es 
capaz de sem ejante esfuerzo, y  he ahí la razón 
por qué existe una tan errónea idea de este 
genio.

— Pero la fuga no es en sí misma una forma 
seca y  escolástica del arte ?

— Sí, en todos los com positores, excepción 
hecha de B ach; quien ha sabido expresar bajo 
esta forma los sentimientos, todos, del alm a. En 
E l  Clavicordio bien templado encontraréis fugas 
de carácter religioso, heroico, melancólico, m a­
jestuoso, quejum broso, hum orístico, pastoral y  
dram ático. T o das estas fugas no tienen sino un 
solo punto com ún: la belleza. Además, los pre­
ludios son de tal esplendor, de tal perfección y  
de tal diversidad que asombran. Es de todo 
punto incom prensible que el mismo hombre que 
escribió piezas tan grandiosas com o éstas, fuese 
igualm ente el autor de las “  gavotas ”  “  danzas ”  
“ g ig a s ”  de un carácter tan alegre, d é la s  “ za ­
rab an d as”  de carácter tan melodioso y  de pie- 
cecitas para piano tan encantadoras por su sen­
cillez. Y o  no hablo aquí sino de sus obras ins­
trumentales; mas si agregara á esta lista sus g i­
gantescas obras vocales, llegaríam os á la conclu­
sión de que tiempos vendrán en que de él se 
diga lo que de H om ero: “ Es imposible que un 
solo hom bre haya com puesto todo esto; deben 
de ser varios los autores ”
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— O u é nos queda, pues, que atribuir á Haen- 
de] 5 '

—  La m ajestad, la brillantez, los efectos del 
conjunto y la acción, sobre la multitud por la 
sencillez del dibujo, por el gén ero diatónico 
(singular contraste con el crom atism o de Uach) 
" p or la nobleza en el realismo, en una pala­
bra. por el genio. Y o  definiría fácilmente á 
estos dos maestros por m edio de este símil:

(Continuará).

L O S  R E G A L O S  D E  P U C K

Puck se despierta. Y  se encanta
Y  se retuerce de risa,
Porque el alba se levanta

En camisa . . . ;

Y  muestra, al salir del lecho, 
Descuidada y perezosa,
En la pierna y  en el pecho 

Nieve y  rosa.

Com o un mirlo lechuguino 
Mira á Puck que se divierte,
Le reprende de esta suerte :

— ¡ L ib ertin o !

Puck no chista; disimula,
\ se lanza á la pradera 
Cual si fuese una ligera 

Libélula.

Com o duende alegre y rico 
Los regalos de año nuevo 
Y a  á buscar Robín, Buen Chico. 

Del renuevo

De un rosal donde se posa.
Va á una rama verde y fresca 
Donde está una mariposa 

P in toresca;

O á los ámbares y  granas 
De las rosas soñolientas 
Se detiene en las gencianas

Y  las mentas ;

Y  ex treme ce cuando vuela 
Los retoños ele una caña, 
ü  da un salto por la tela

D e una a rañ a ;

O en la copa de un clavel 
Se m ece y hace en seguida 
De una hoja recién nacida 

Su escabel.

Y  después el duende vuela 
Con sus alas sonrosadas
A  vaciar donde las hadas 

Su escarcela.

Com pra un collar de coral 
Q ue sobre una hortensia brilla,
Y  com pra una gargantilla

D e cristal,

Q ue cuenta á cuenta se enreda 
Al borde de una hoja fina;
Y  com pra á un gusano, seda

D e la C h in a ;

Adquiere de un moscardón 
Un ala, limpia y hermosa, 
Flabel que dará á la esposa 

D e Oberón.

Para tapiz com pra el buche 
A  un ligero colibrí,
Y  á una granada un estuche

D e ru b í;

A un rosal una guirnalda 
Q ue arom ó la prim avera:
A  una ju n cia  una pulsera 

De esmeralda.

D e una palom a pretende 
Los zapaticos Luis-quince, 
Pero la palom a es lince :

No los vende.

L’ n a azucena gentil 
Le ofrece un áureo alfiler,
Y  una abeja un necessaire

D e marfil.

Y  entre am apolas sangrientas,
Y  entre pájaros vibrantes,
Puck va  con jo ya s y  cuentas

Y  diamantes,

D e tal m odo y  con tal bulla, 
Q ue de un árbol de limón 
L e lanza, al paso, una pulla 

Un gorrión.

Fue de vuelo Puck. D e pronto 
A  Colom bina encontró:
Y  junto á ella, hecho un tonto,

A  Pierrot.

I G L E S I A  D E  M A I Q U E T I A
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Colom bina sonreía :
Y  la cara de Pierrot 
Decía tristeza, no

Picardía.

Dice á Puck — M erezco un palo !
A l nido de ella no llevo,
La m añana de año nuevo,

Ni un re g a lo !

Perlas le dará Arlequín,
O ropeles Pantalón,
Y  le dará una canción

Querubín.

(Cerca están unas violetas 
•Que oyen á las tarambanas.
¡ Com o se ríen con ganas 

Las co q u eta s! )

Puck d ice :— T en  tú presente :
En amores, paso á paso
Y  no hay que hacer mucho caso

D e la  gente.

Si perlas le da Arlequín,
H oy tú, cuando nace el día,
R epítele:— “ lin d a ” ! sin 

Cortesía.

Si oropeles Pantalón,
Lánzale tú una mirada 
Q ue lleve encendida, alada,

T u  pasión.
Y  si Q uerubín travieso 
L e  canta dulces amores,
Tú , llévala  entre las flores,

D ala un beso!

Vuela, Puck. Mil besos hay 
En las brisas indiscretas/
Y  se quejan las violetas

Estrujadas — ¡A y, ay, ay!

R u b é n  D a r í o ,

LOS POR QUÉ  
D E  L A  S E Ñ O R I T A  S U S A N A

POR

E M I L E  D E S B E A U X

Traducido expresam ente para la  Sección de los N iños 

en E l  C o jo  I l u s t r a d o

Continuación 

CA PITU LO  IV

E L AB U E LO  DE LA SEÑ O RITA SU SANA

En el comedor á donde Susana había conducido 
á su abuelo, se encontraban ya la señorita de San- 
nois y Pablo.

Este era el hermano de la señorita Susana, su 
gran hermano, como ella le llamaba. Había salido 
de la escuela Politécnica, ingeniero de puentes y 
calzadas. Quería mucho á su hermanita que le 
reñía muy á menudo, pero que le amaba también 
bastante. Pablo nunca se había sentido embarazado 
por las preguntas de Susana. A los «por qué» de 
ésta, él encontraba siempre respuestas que satisfa­
cían su curiosidad.

Se sentaron á la mesa y reinó por algunos ins­
tantes el silencio que preside siempre al principio 
de las comidas.

La señora de Sannois observó pronto que Susana 
no tocaba lo que se le había servido.

— Es menester comer, señorita!
— No tengo hambre, respondió Susana.
— No quieres, pues, crecer ? preguntó el señor de 

Beaucourt.
— Por qué me dices eso, papá ?
— Porque si no comes, te quedarás chicuela, res­

pondió muy serio ei abuelo.
— Verdad ?
— Claro está, dijo Pablo á su vez.
Susana miró á su hermano.
— Por qué ? dijo ella.
— Siempre tú con tus preguntas! dijo Pablo son­

riendo.
— Sí, por qué ? repitió Susana sin desconcertarse.
— Porque es menester cojpei .para vivir, para 

crecer luego, y en fin, para Reparar las fuerzas que 
se pierden constantemente.

Y  como Susana esperaba una explicación com ­
pleta, Pablo prosiguió:

— Trataré de hacerte comprender porqué es ne­
cesario comer y para qué sirve ; pero te prevengo 
que es largo de explicar. ¿Tendrás la paciencia de 
escucharme hasta el fin ?

— Sí, respondió prontamente Susana.

— Pues bien : tu cuerpo está compuesto de una 
multitud de órganos que esperan que tú comas 
para desarrollarse y crecer. Cuando comes, tú mis­
m a das de comer, por decirlo asi, á tus músculos, 
á tus nervios, á tus huesos, á tus carnes, y aun á 
tus uñas y cabellos.

— Cómo ! dijo Susana admirada.
— S í ! todos ellos esperan el beneplácito de tu 

estómago y el trabajo de tus dienleeitos. Todos esos 
órganos tienen necesidad de encontrar en los ali­
mentos que tú tomas las sustancias que son nece­
sarias para su crecimiento.

— Sin embargo, no es culpa mía cuando no tengo 
hambre.

— No tienes hambre cuando no lias hecho bastante 
ejercicio, ó cuando has comido demasiado en la 
comida anterior, pues todo debe hacerse con m e­
dida.

— De manera que este pedazo de carne que me 
voy á comer, habrá de nutrir á todo eso que tú aca­
bas de nombrar.

— Sí, después que tus dientecitos la hayan redu­
cido á partículas muy pequeñas. Pasarán de tu 
garganta á u ii tubo que los sabios llaman el esófago, 
y de éste á tu estómago.

— El estómago........
— El estómago no es otra cosa que una especie 

de saco adonde vienen á caer los alimentos que tú 
tragas. Pero desempeña una de las funciones más 
importantes. Es la cocina en donde se transforman 
los alimentos al gusto de cada uno de tus órganos. 
Está cubierto de numerosas glandulillas que sumi­
nistran un licor que se liorna jugo gástrico. Los 
alimentos se impregnan de este jugo en el interior 
del estómago del mismo modo que con la saliva en 
la boca.

— Luego este jugo gástrico es la salza que sazona.
— Justamente, dijo Pablo continuando. Tenemos 

en la boca dientes que sirven para masticar los ali­
mentos. En el estómago están aquellos reemplaza­
dos por los movimientos de contracción. El estó­
mago se contrae y comprimiendo los alimentos los 
amasa y los convierte en una bola que se llama 
quimo. Esta desciende luego áotro tubo que se lla­
ma el tubo digestivo ó el intestino. El quimo se im ­

pregna allí de otros tres nuevos jugos : el jugo pan­
creático, la bilis y el jugo intestinal. Contrayéndose el 
intestino del mismo modo que el estómago, el 
quimo viene á convertirse en una magnífica papilla 
blanca como la leche y á la cual se ha dado el nom ­
bre de quilo.

— Quimo primero y luego quilo, dijo Susana como 
para recordar estas dos pa­
labras.

— Sí, y es el quilo lo que 
pasa á la sangre.

— Y cómo ha de hacerlo? 
— Dirigiéndose á las ve­

llosidades del intestino.
— Vellosidades!........ dijo

Susana espantada de la pa­
labra.

— Estas vellosidades son 
como raíces pequeñas, que 
cubren todo el intestino ; y 
tienen las mismas funciones 
que las raíces de las plan­
tas. Son ellas las que ex­
traen del intestino el quilo 
lechoso para trasportarlo á 
la sangre, regenerando á 
ésta que á su vez nutre á. 
todos los órganos, desde 
nuestros huesos hasta los 
cabellos, como hace poco te 
dije.

Pablo sostuvo este dis­
curso mientras comía. La 
señora de Sannois y el señor 
de Beaucourt no le habían 
interrumpido encantados de 
ver el interés con que Su­
sana oía todas estas explica­
ciones.

CAPITULO V

UN COCINERO SU SCEPTIBLE

Cuando Pablo terminó su 
discurso, Susana miró lo 
que tenía en el plato ; y'sea 

que la hubiese convencido la elocuencia de su her­
mano, ó sea que el hambre hubiese venido (lo que, 
acá entre nos, me parece lo más probable) empezó 
á comer sin decir nada.

Desde que conocía la importancia de esta opera­
ción, se había efectuado un cambio en su fisonomía 
diminuta. Tenia un aire de respeto por sí misma y 
y por los bocados que sus dientecitos le permitían 
ronzar.

El abuelo, la mamá y el hermano, no pudieron 
menos que sonreírse al ver la actitud de su querida 
Susana.

E lla lo notó, y alzando la cabeza les dijo :
— Yo sé bien porqué os reís!
— Por qué ? le preguntó la señora de Sannois.
— Porque ustedes creen que no he comprendido 

lo que Pablo acaba de explicarme.
— No, hija, te equivocas; estamos persuadidos de 

lo contrario.
— Pues bien, mamá, habré de comprender mejor 

aun, cuando Pablo termine su historia.
— ¿ Qué quieres decir? preguntó Pablo admirado.
— Te detuviste hablando de la sangre. Que la 

sangre es un líquido rojo, es todo lo que s é ; y 
pienso que habrás de explicarme lo demás.

— Es justo ! dijo el buen papá. Es necesario que 
Pablo continúe con la palabra.

— Entonces obedezco, respondió el hermano de 
Susana.

— Sin duda estás bien penetrada de que el quilo, 
que ha de mezclarse con la sangre, es el producto 
de la digestión.

La digestión es, en efecto, una operación que 
consiste en transformar los alimentos en quimo, 
y luego en quilo.

— En papilla blanca, dijo Susana.
— Perfectamente! Y cuando se emplean estas 

locuciones ; «una buena digestión,» «una mala di­
gestión,» tú ves que se quiere expresar que la ope­
ración se ha hecho más ó menos bien.

La mala digestión proviene del estómago y de los 
intestinos, que no estando del todo sanos, ejecutan 
mal sus movimientos de contracción, ó no impreg­
nan bien de los jugos de que te he hablado, los 
alimentos que tienen la misión de transformar.
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Hnv. por lo demás, algunos alimentos do difícil 
digestión. que vulgamiente se les llama «jirantlns.»

— El cangrejo! exclamó Susana, haciendo un 
ligero gcslo al recordar cierta indigestión que la 
linbia hecho sufrir.

— Si. <‘1 i-niLMi jn. entre olros.es un alim niln 11nc 
los e^ómagos jóvenes ú i]<‘ltililaiUis transforman 
con d iIin111;nI m  (jcilo. El eslómago puede ser con­
siderado como un cocinero. Si se le dan manjares 
lac¡|e> de preparar, los arréglala lárilinente: pero 
si i>e poní' a prueha su habilidad confiándole píalos 
(pie exijan rofí-iiin y preparación especiales, quizás 
no siempre habría de salir airoso.

— I’itii ese cocinero no se suicidará como Yalel. 
dijo el seilor de líeancom l

— Yatel ? quién es ci-e ? preguntó en seguida Su­
sana.

— .\li! no había pensado en esta chica curiosa, 
dijo sonriendo el huen papá. ¿ Deseas saber la 
liisloria de Vale! ?

■— Si.
— Va leí era e) cocinero del príncipe de Coudé. 

l :n dia. el principe ofreció al rey Luis XIV. en su 
castillo de Chantilly. una comida, cuya organización 
quedó á cargo de Yatel.

Luis XIV llevó consigo un número de convidados 
mayor que el que se esperaba; y esto fue causa de 
que el asado faltase en varios puestos.

Esto preocupó á Yatel, que era, como tu verás, 
un rocinero extraordinario.

— Estoy deshonrado! esta es una afrenta á la 
cual no puedo sobrevivir.

El principe de Conde á quien refirieron eslo. fue 
á ver á Vatel al terminar la comida y le dijo para 
consolarlo : «Yatel. todo está bien. La comida ha 
estado magnífica.»

Yatel respondió : «Señor! m e confunde vuestra 
bondad: sé que el asado ha faltado en dos puestos!» 
«Absolutamente ! replicó C o nd é: no os angustiéis, 
todo estaba bien.»

Vatel no cerró sus ojos en toda la noche. A 
las cuatro de la mañana se levantó y se fue á la 
cocina. A llí encontró á los sirvientes que le llevaban 
dos cesticas de pescado.

«Eso es todo?» preguntó el cocinero, cx lrane- 
ciéndosc.

«Sí. señor, eso es lodo lo que liemos podido 
procurarnos.»

Vatel exclamó :
«No puedo sobrevivirá una afrenta semejan'o.» 

Subió á su cuarto: apoyó el puño de una espada 
contra la puerta: se atravesó el cuerpo y cayó 
muerto. Eslo fue lo que hizo el célebre Yatel !

— Eslo es, dijo Susana con el buen sentido que 
le era habitual, lo que se llama un cocinero exce­
sivamente susceptible!

Esta reflexión puso de buen hum or á todos, y 
pasaron al salón á tomar el café.

EL COJO ILUSTRADO

Pablo hubiera deseado marcharse á fumar un 
cigarro en su gabinete de Ira bajo, pero Susana que 
no le perdía de visla se le inlerpuso.

— Señor hermano mío, dijo ella, tenemos (pie 
conversar aún. Luego os iréis á fumar.

V Pablo, que cedía siempre á los caprichos de 
sii ber manila, se resignó de buen grado á continuar 
la explica* ión interrumpida por la historia del coci­
nero Vale].

Continuará 

---- jfc------------------

V A R I A
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L as riquezas son solam ente ventajosas p o r el 

uso que se hace de ellas.
Con seis doblones al año se puede disfrutar de 

un capital de ciento, siem pre que se adm inistren 
con prudencia y  honradez.

El que gasta inútilmente m edia peseta al día, 
disipa infructuosam ente más de treinta y  seis p e­
sos fuertes al año, que es con corta  diferencia lo 
que cuesta un capital de setecientos.

El que en la ociosidad pierde cada dia por m e­
dia peseta de su tiem po pierde la ventaja d e  ser­
virse de una sum a de m ás de doscientos treinta 
doblones sencillos todos los dias del año.

E l que sin utilidad prodiga por cinco pesetas 
de su tiem po las pierde tan á sabiendas com o si 
las arrojase al mar.

El (pie pierde un peso fuerte, no solam ente lo 
pierde, sino que pierde también todos los benefi­
cios que hubiera podido producirle, si lo hubiese 
em picado en cualquiera especie de com ercio : lo 
(pie puede subir á una suma considerable en el 
tiem po transcurrido desde la ju ven tu d  basta una 
edad avanzada.

O tro  aviso  : el que vende á crédito pide p or el 
objeto que vende un precio equivalente al princi­
pal y  al interés de su dinero, por el tiem po q u e d e  
él debe estar privado ; el que com pra á crédito 
p a g a  pues un interés por lo que com pra : y  el 
que paga al contado podría colocar este dinero á 
in terés; de este m odo el que posee una cosa que 
lia com prado paga un interés por el uso (pie de 
ella hace.

Sin em bargo, en l a s  com pras vale más p agar 
al contado, porque el (pie v e n d e á crédito, estan­
do persuadido de que los m alos pagadores le han 
de hacer perder un cinco por ciento, para cubrir­
se de esta pérdida, carga  esto dem ás en el precio 
de lo (pie vende.

E l (pie com pra á crédito paga  su parte d e  este 
aum ento ; el que p aga al contado se libra o al 
menos puede librarse de este recargo.

E l Señor Fred. A . O b er con su Knockabout 
('lub on lhe Spanish Main ( ]tostón: E stes 6 Lau- 
ria t)  lleva á sus jóvenes lectores á V enezuela, 
país de m isterio, de novela y  de aventuras, des­
de los tiem pos en que los ávidos españoles oían 
crédulos p or prim era vez la fábula de E l D orado, 
hasta nuestros días. E ste  libro contiene m uchos 
informes respecto de la tierra d e  Bolívar, que por 
lo (pie sabem os, no se encuentran en otra parte. 
D e  todos m odos los presenta en una form a á p ro­
pósito para agrad ar á los niños. Esto, añadido (\ 
alguna relación de los piratas y  á una descripción 
de la bien conocida isla de Cu razao, com pleta el 
volumen.

El estilo de M n. O b er gan aría  m ucho, si se 
hubiese cuidado a lg o  más en ser sencillo, y  sí 
hiciera menos esfuerzos para ap arecer gracioso. 
E l contestará sin duda que conoce su m ercado y  
no hace m ás que suplir á la dem anda.

Origen del juego de billar.— El British AIu- 
seum acab a d e  adquirir una carta m u y original

fechada en 1750. Segú n  esta carta el ju e g o  de 
billar tué inventado á m ediados del siglo  X V I  
por el dueño de un m onte de piedad llam ado 
William K'eiv. E ste industrial, cu ya  profesión 

es conocida en Inglaterra con el nom bre de 
“  paw nbro ker,”  tenía el hábito de ju g a r  todas 
las noches en su despacho con las tres bolas 
que le servían de m uestra y  (pie se hallaban 
en la puerta de su establecim iento, sirviéndose al 
efecto d e  una m edida llam ada yard. E l nom bre 
d e  “  Bill Y a r d ”  del que se ha form ado billard 
viene de que W illiam  ó Bill K e w  em pujaba las 
bolas con el yard  que le pertenecía y  al que 
llam aban “ BilPs y a r d .”  es decir, la ya rd  de 
B ill. L a  palabra taco viene también del in­
glés Kew.

G raciosas son estas etim ologías ; sin em bargo, 
nosotros nos dam os p or satisfechos con la de 
Larousse, que, aunque m enos ingeniosa, es por 
lo m ism o más sencilla.

*  *

Escuela de buenas maneras.— Con este nom bre 
se ha organ izado h ace p oco  en N u ev a  Y o r k  una 
escuela de la sociedad d e  buen tono, donde p o ­
drán las jóven es am ericanas adquirir aquella  e le­
gan cia  en las m aneras que está considerada com o 
un privilegio  á las dam as inglesas. E l profesor 
enseña á las futuras estrellas de la sociedad  cóm o 
deben conducirse ó, m ejor dicho, portarse con 
gracia, sin poner en ju e g o  ningún m úsculo ni 
m iem bro de la cara ó del cuerpo. L a  fisonom ía 
inalterable, los brazos colgantes, un abanico en la 
mano, las discípulas entran en la sala lentam en­
te, atraviesan la pieza com o una som bra, se 
sientan en una silla [teniendo p or supuesto el m a­
y o r  cuidado de poner en relieve el traje y  todo el 
tocad o] y  toman parte en la conversación. E l 
profesor ejercita á sus jóvenes alu 111 ñas en el a r­
te de acep tar una invitación para un baile ó un 
paseo, de h acerlo s honores de la casa en una re­
cepción ó de entrar en un salón, tom ar un hela­
do. anim ar con la conversación á las personas 
q u e las visitan y  de llenar, en fin, todos los d e ­
más deberes que la sociedad  im pone.

------$----------

S U  C A R A  M I T A D
NOVELA E S C R I T A  EN IN GLE S

p o r

F .  B A R R E T T
traducida al castellano por

F R A N C I S C O  S E L L E N

Continuación

la pura verdad. S é  que debería avergon zarm e 
d e mí misma, y  de vez en cuando me avergü en ­
zo — a g re g ó  sonriéndose, secándose al mismo 
tiem po las lágrim as que le asom aban á los o jo s.—  
L e  d igo  á usted todo esto, continuó, para dem os­
trarle cuán im posible es para mí ser su esposa. 
¡ Mi gran  am bición es brillar en la sociedad, ser 
una m ujer de m undo !

Q u ed é realm ente anonadado al oiría hablar 
así, y  sabiendo que lo sentía com o lo decía, lo 
único que dije después de un m om ento de p e­
noso silencio, fué :

— ¡ E n  ese caso, el cielo os am pare, hija m ía !
Y  m e retiré profundam ente conm ovido.

C A P I T U L O  Y

¡ M a r g a r i t a  una m ujer de m undo ! E lla  que 
teníaum a predilección decidida por los niños, y  
los pá¡aros, y  los gatitos, por todos los anim a- 
litos y  pequcjñuelos de toda clase ; que lloraba al 
leer una novela, al cantar una rom anza ; que era 
la víctim a de los m endigos ; que daba crédito á 
las más absurdas historias de los que trafican con 
la credulidad y buen corazón fem eninos ! ¡ E lla  
quería brillar en la sociedad ! ¡ E lla una m ujer 
de m undo ! Me parecía im posible. Sin em bar­
g o , antes de fines del mes, que era el de ju n io ,
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había aceptado la oferta de casamiento del señor 
Motley.

N o fué por cierto un día de regocijo  en la fa­
milia. Cuando llegué, com o de costum bre, al 
m edio día, hallé á Juana y  á Cecilia en el estu­
dio ocupadas en coser. Juana tenia su pañuelo 
en el regazo. S e  p odía ver que am bas habían 
estado llorando.

— ¿ D ón d e está M argarita  ? pregunté con el 
presentim iento de que lo que había estado te ­
m iendo se había realizado.

— Está arriba en su habitación........ no se siente
m uy bien hoy. Y o  no creo que h o y  dará lec­
ción,'d ijo Juana.

— ¿ Q u e es lo que ha sucedido? pregunté.
— H a acep tado la m ano del señor M otley, 

contestó Juana tratando de contener las lágrim as. 
Cecilia observó lo que pasaba por su hermana, 
y  se cubrió el rostro con  las m anos volviéndolo 
á otro lado. E ra  particularm ente sensible, y  la 
vista de otra persona llorando tenía sobre ella el 
mismo efecto que sobre los niños,— la hacía llo­
rar tam bién. No se parecía en esto á Juana, cuya 
pena era el resultado de profunda reflexión.

— A y e r  pidió su m ano, y  h o y  consintió ella, 
sin habernos dicho una palabra del asunto, hasta 
después de dada su palabra, cuando y a  no había 
rem edio,— prosiguió Juana. A n och e, continuó, 
Margarita estaba más tranquila y  pensativa que 
de costum bre, aunque, á decir verdad, la pobre 
m uchacha ha estado bien pensativa las últimas 
semanas. Y o  me lo temía. •

— ¿ D ónde está su papá ? pregunté.
— H a salido : él es tan sensible, que no puede 

trabajar cuándo nos ve tristes y  desalentadas.
Las m uchachas siem pre hallaban una excusa 

para su padre, cuando no me era dado á mí en­
contrar ninguna.

— No, pensé para mis adentros, os deja que 
lloréis solas en vez de tratar de consolaros ; no 
puede trabajar cuando estáis padeciendo, pero 
no quiere trabajar para libraros de esos padeci­
mientos.— Y  cuando pensé que esta calam idad 
podría haberse evitado si Potter se hubiese dedi­
cado á su trabajo con perseverancia solam ente 
una sem ana ; que podría haberse gan ado unos 
cuantos centenares de duros con el segundo re­
trato de M argarita, dando de alta á M otley, pa­
gando sus cuentas atrasadas, llevando su familia 
al cam po una sem ana, infundiendo á sus hijas 
nuevo v igo r y  salud,— cuando pensé en todo es­
to, experim enté tal exasperación, que, á haber 
estado en mi poder, habría condenado á Potter 
á dar vueltas á una noria el resto de su vida. Sin 
em bargo, no dije nada, y  traté de ocultar mis 
sentimientos, porque no había para qué agravar 
el dolor de las pobres m uchachas, y  vi que lo 
único que debía hacer en aquel caso era tom ar la 
cosa por su lado menos malo.

D urante las últimas sem anas y o  había hecho to­
do lo que podía hacer honradam ente para perju­
dicar la causa de M otley. H abía hecho investiga­
ciones acerca de su carácter, posición y  anteceden­
tes, con la esperanza de descubrir algo que no le 
fuera favorable; pero nadie tenía que decir lo más 
mínimo en contra su ya  : la posición de que go za ­
ba la había ganado á fuerza de trabajo y  perseve­
rancia. C o m o no me fue dado descubrir nada en 
sentido desfavorable, me pareció justo  decir lo 
que sabía en sentido favorable, y  procedí á ha­
cerlo :

— E l señor M otley es un hom bre excelente, d i­
je. E s franco y dadivoso. Ustedes no conocen la 
mitad de Tos beneficios que hace, porque no va 
por todas partes pregonando su generosidad. E l 
dar á todos y  en todo tiem po, es en él un dón na­
tural, á pesar de que ha trabajado y  trabaja to­
davía m ucho para gan ar lo que da. E se  es un 
buen rasgo de su carácter.

— Sí, sí, interrumpió Juana ; nadie puede ha­
blar mal de él, y  si Margarita al fin le amase, nada 
habría que decir. Pero ella no le ama, y  se ha sa­
crificado por nosotros.

— N o debe usted dejarla ver lo que piensa en 
este asunto, y  lo m ejor es no decir una palabra 
sobre el particular. Por mi parte, dije, hablando 
com o si creyera lo que decía— y o  no tengo la se­
guridad de que ella h aya  hecho un sacrificio. Si 
am ase á otro, el asunto cambiaría de aspecto ; pe­
ro no ama á nadie ni creo que jam ás pueda amar 
A alguien. Y  más vale que sea así. Porque si am a­
se á un hom bre pobe, continué recordando las ra­

zones que la pobre M argarita habla aducido, ten­
dría que arruinarle con su pasión por el lujo y  la 
p rodig alid ad ,y  ¿ qué felicidad habría entonces 
para ella ? N o ; y o  veo bien clara la cuestión : ella 
debe casarse para obtener una posición. T o d o s 
pueden ver que ella ha nacido para brillar en la 
sociedad, para ser una m ujer de m undo, y  pues­
to que no puede fácilm ente casarse con un prín ­
cipe, aunque es digna de un em perador, d eb e­
mos felicitarla de que haya encontrado un hom ­
bre de buen corazón y  bolsa repleta. N o se debe 
tratar esto com o una desgracia ó un infortunio. 
V am os, Cecilia, ¿ ha escogido usted el vestido que 
m ejor le sentará para  m adrina de boda ?

— - S í; he pensado en ello, contestó ; pero no sé 
para qué ponerse vestidos bonitos cuando hemos 
de ir llorosas.

— Pero ustedes no irán llorando ; eso ni sería 
cuerdo ni bueno.

— N o, dijo Juana, debem os m irar el asunto por 
su lado favorable.

Y  así lo hicimos, aunque no pudim os desen­
ten dem os del lado malo.

Jamás había tratado de hacerm e agradable á 
M otley, que era bastante inteligente y  astuto para 
ver que y o  no le profesaba particular am istad ; 
pero eso le era indiferente. U n hom bre que ha 
alcanzado buen éxito  puede ser m agnánim o sin 
esfuerzo ; p or lo tanto continuó tranquilam ente la 
senda que habla tom ado, sin prestar á mi posible 
oposición más atención que la que prestaría un 
b u ey si encontrase una rana en su surco. Sin 
em bargo, con la esperanza de que las m uchachas 
se sintieran más anim adas, me dediqué á agrad ar 
á M otley, y  com o consecuencia de ello, cuando 
la familia fué invitada á pasar unos días en 
Streatly, donde estaba su residencia de verano, 
me pidió que los acom pañase.

— V en g a  usted, me dijo poniendo la m ano en 
mi hom bro, al vacilar y o  en acep tar la invitación 
no sabiendo cóm o podría abandonar mis ocupa­
ciones ;— venga usted, y  cuando piense que así 
nos com placerá á M argarita y  á mí, no creo que 
se niegue á pasar unos días con nosotros.

En esta época m ostró gran tacto y  m ayor d e­
licadeza de la que había esperado de él, teniendo 
en cuenta su rudeza natural y  falta de educación 
y  pulim ento. M e parecía que había más reserva 
y esm ero en su trato con M argarita, desde que 
ésta había consentido en ser su esposa. E l po­
día ver que la m uchacha no le am aba ; sabía que 
se casaba para obtener una posición ; ella debía 
habérselo dicho, porque era dem asiado honrada y  
franca para ocultar sus m otivos ó para que él se 
equivocase ; y  M otley era bastante sensato para 
com prender que le era preciso gan ar su respeto 
y  estimación, estim ulando al mismo tiempo su 
cariño poco á poco, para obtener al fin aquel am or 
que debía hacerlos m utuamente felices. L e  q u i­
simos más por este m odo de proceder, y la idea 
de que, después de todo, su casam iento no era 
una calam idad, disipó las nubes que empañaban 
nuestro cielo.

Se convino que la visita se haría la sem ana si­
guiente, debiendo salir de Londres al m ediodía 
para llegar á S treatly  á la hora de comer. Esto 
proporcionó á las m uchachas el tiempo necesario 
para preparar sus vestidos, y  se habló m ucho 
acerca de las personas que podrían conocer ; pero
lo que más les preocupó fue el papel que allí h a­
ría su padre. Su horrible y  vieja chaqueta, y  
sus más que usados pantalones no eran por cier­
to lo más á propósito para presentarse entre gen ­
te bien vestida ; sin em bargo, ¿ cóm o persuadirle 
que cambiase su traje habitual por uno más en 
arm onía con las exigencias de la sociedad que 
tanto afectaba despreciar? E l m ismo Potter re­
solvió esa cuestión presentándose una tarde en el 
estudio vestido con un traje de etiqueta que le 
prestó un ropero de Londres, y  que se diferencia­
ba de los trajes ordinarios tan sólo en que despe­
día un fuerte olor á bencina.

— ¿ Q u é tal m e va  esta ropa, m uchachas ? 
preguntó á sus hijas, contem plándose en el espejo 
con tanta satisfacción com o un niño con corbata 
nueva.

Las m uchachas estaban encantadas. L e  hicie­
ron algunas corbatas blancas, le rociaron con 
agua de Colonia, y  de tal m odo le lisonjearon, 
que casi se envaneció más de su presente aspecto 
de caballero que de su antigua apariencia de 
asendereado artista.

N o pude desentenderm e de mis ocupaciones el 
jueves, pero el viernes por la m añana llegué á 
Streatly. E n la estación del ferrocarril me espera­
ba  un vehículo. E l caballo lo hacía rodar rui­
dosam ente por el cam ino, com o si nuestro peso 
no fuera nada. E l rápido movim iento, el aire 
fresco y  perfum ado, la vista del río aquí y  allá 
entre los cercados y  arboledas, el sol brillante, 
todo servía para llenarm e de animación y  de ale­
gres pensamientos. « E sto es m ejor que H ig h g a ­
t e ,» decía para mis adentros, «M argarita será 
feliz.»

Tom am os una ancha calzada de abetos, y  des­
pués atravesam os un herm oso jardín. Cuando

•Sí continuará

E X P E R I E N C I A  S O B R E  E L  V A C I O

Póngase previam ente un poco de agua en un 
plato hondo. Sitúese en él un pequeño flotador de 
corcho sobre el cual se inflamará luego un pedazo 
de papel. Cúbrase la llama con una copa situán­
dola boca abajo.

A sí se obtiene que el agua del plato ascienda 
en el interior de aquélla. L a  elevación de la tem ­
peratura al quem arse el papel hace dilatar y  enra­
recer el aire. Disminuido el volumen del gas 
confinado, la presión atmosférica exterior com ­
prime al líquido y lo hace subir por el interior de 
la copa á un nivel superior que el que tenía fuera.

C H A R A D A S

A l pie de altísima reja, 
con dulce y  meliflua voz, 
de la noche en el silencio, 
así canta un trovador:
“¡O h ! jT ú , FlorindaJa bella, 
dueña de mi corazón.
Ja que con sus bellos ojos 
cuatro iioSy y más que el soi ; 
la de negra cabellera, 
la que tiene mi una dos 
presa hace tiempo en las redes 
finísimas del a m o r; 
escucha el ardiente ruego 
de este pobre trovador, 
mira que mi pobre pecho 
mana sangre des que vi ó 
tus ojos, pues asesinan 
mejor que puñal traidor !
i Am am e, Fio rinda bella,
*ó juro, por todos los 
.santos ¿jue mi iodo tiene, . 
que voy á morir de amor !" 
Dijo así el gallardo mozo,

•y, diciendo esto,-calló, 
y el silencio de la noche 
volvió á reinar en retíor.

Primera segunda tercia 
cuarta tercera primera 
tercia prima dos tres cuarta] 
porque es prima dos postrera.

S O L U C IO N E S  D E L  N U M ERO A N T E R IO R  

Charada : R  k  i . a  m  i d o . Logogrifo: C  e  k  v  a  N T  ES.
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S e 2:11 n las observaciones lieolias por H E N R I Q U E  R A Z E T T I

L u gar de o b servació n : Caracas, N orte 6 No 42.— L a titu d : io ° - 3 o'- 5 o" - N .— L ongitud : al O . del m eridiano d e  P a J 'ís-6 9 °-i5 '.— A ltitu d : 

944,95 metros sobre el mar.

Los termómetros están corregidos d e  la trasposición del cero y  son d e  la fabrica d e  Secretan, lo m ism o que el baróm etro F o rtín . El 

Psyscóm etro es de la fábrica de Salieron.

L a  colocación de los instrumentos y  las observaciones se han hecho según las instrucciones del Burean ( entral meteorologique de firance.
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RESUMEN
de las observaciones meteorológicas correspondientes ¡í las curvas adjuntas del mes de febrero de 1892

[Presentado á la SOCIEDAD VENEZOLANA DE INGENIEROS CIVILES ju n to  con el cu ad ro  general de las observaciones y  las curvas correspondientes]

T E R M O M E T R O  B A R O M E T R O  A  0 ° E N  M . M. P S Y C R O M E T R O

Tem peratura m edia del m e s ................... i9 ,°8 7  M- M- H um edad relativa media del m e s . . . 76,8
M áxima observada el 8 y  15 á la 1 p. m. 23, °4 Presión m edia del m e s .............................  682,83 Máxima observada el 6 á la I yí p. m . . 93

. , , , „ . , -, 0 Mínima observada el 10 á la 1 54 p. m . . 51
Mínima observada el 18 a las 7 a. m . . I4 , 4 M áxim a observada el 2 á las 7 a. m . . 685,69 O s c i l a c i ó n ..........................................................  42
O s c ila c ió n ..............................................................11, °o ___
Mínima observada á la intem perie el 18 Minima ° bser™ d;l el 26 á P- 68o,62 LLU V IA S

á las 7 a. m ............................................. ......10, °o O s c ila c ió n .........................................................  5,07 H a llovido en el m es diez [10 ] días.
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Continuación 
que para ellas era superior en belleza ; el objeto de 
barro exornado de figuras coloridas, realzadas por el 
esmalte, que por prim era vez contemplaban.

El prim er plato castellano en las costas situadas al 
Norte de la A m érica del Sud acababa de ser adm irado 
por las tribus guayqueríes, las cuales trocaron con de­
lirio aquella obra de la cerám ica europea, por las ricas 
perlas que hasta entonces les había proporcionado el 
antillano mar. De choza en choza y  de tribu en tribu, 
los platos de V alencia, co m o dó n  del cielo, fueron ad­
mirados. Eran dos civilizaciones que se encontraban : 
la una con la belleza del arte, fuerte, inteligente, ves­
tida : la otra con el arte de la naturaleza, hospitalaria, 
salvaje, desnuda. Si sorpresas, alegrías y  deseos des­
pertaba la una, sorpresas, alegrías y  deseos despertaba 
la otra. En vista del éxito , indios y  castellanos se fe­
licitaron ; sólo Colón se entristeció, pues acababa de 
descubrir la j/. im era brecha por donde la m ás desapia­
dada codicia, cual im petuoso alud, iba á  precipitarse 
sobre la  costa del Continente, sin que nadie pudiera 
contenerla. Inquieto, temeroso, y  desatendiendo las 
súplicas de sus oficiales, que le estim ulaban á  que per­
maneciera en aquellos sitios, el A lm irante dejó la  cos­
ta de Cubagua, y, siguiendo entre ésta y  la M argarita, 
hizo rumbo á La Española.

H abía sonado la prim era hora de un drama de san­
gre, en el cual todo tenía que desaparecer : ostiales, 
edificios, víctim as y  victim arios, indios y  conquistado­
res, después de cincuenta años de orgías y  de atrope- 
llamientos.

¿ Qué es Cubagua y  dónde e^tá ? Cuando en los 
tiempos geológicos de A m érica se levantaron las filas 
de cumbres subm arinas paralelas á  la cordillera de la  
costa venezolana, sobre las aguas aparecieron cimas 
elevadas que han venido á  ser con el tiempo las nu­
merosas islas que se encuentran de Oriente á Ponien­
te, y  que constituyen h oy el Territorio Colón. U na de 
ellas es Cubagua, situada entre la  isla de M argarita y  
la de Coche ; cim a desierta, sin agua y  sin árboles ; 
terreno árido, cubierto de m alezas y  de zarzales, é  in­
habitable, porque desde la época prehistórica del Con­
tinente, sólo la visitaba el indio pescador para sacar de 
las profundas aguas que la bañan la perla con que em ­
bellecía el cu ello  y  los brazos de las vírgenes de Paria. 
Pero desde el día en que C ubagua dejóse sorprender 
su pingüe riqueza por el conquistador sediento de aven­
turas, de glorias y  de oro, Cubagua se vió  esclavizada. 
Dióle entonces agua potable el río  de Cum aná, leña y  
forraje la vecina M argarita, v íveres y  objetos dom ésti­
cos el castellano. Aliado de éste se m ostró el indíge­
na ; el cam bio de productos abrió la v ía del com ercio ; 
y  todo m archaba próspero y  risueño, cuando, armada 
con los m arciales arreos, apareció la  codicia, y  el fuer­
te venció al débil en larga y  singular contienda. Es­
taba escrito, que después de descubierta la  perla por el 
conquistador peninsular, debía venir, com o forzosa 
consecuencia, la esclavitud del indio, y  la  m uerte en 
pos de ella.

Sobre la  costa oriental de la  isla de Cubagua, y  des­
pués de la  partida de Colón, aparece el prim er rancho, 
y  tras del rancho el tinglado, la tienda de cam paña ; 
atraca á orillas de la  costa la prim era carabela, y  con 
ella los prim eros explotadores de la  perla. Apréstase 
el buzo guayqueríe á la  faena, y  lleno de entusiasmo 
zabúllese en las olas para sacar las prim eras ostras que 
abrieron el com ercio entre Venezuela y  los mercados 
europeos. Poco á  poco iba levantándose la que des­
pués había de llam arse N ueva Cádiz, y  lentam ente iba 
subiendo la m area de la  codicia, cuando llegó  el m o­
mento supremo del ultraje, aquel en que el indio obe­
deció al chasquido del látigo, y  dobló la cerviz para re­
cibir sobre el rostro y  los brazos el hierro candente : la  
señal afrentosa del esclavo.

Cubagua es la  prim era feria de la riqueza indígena : 
la  primera Colonia desde la cual el conquistador debía 
despoblar á Venezuela ; el gran mereado de esclavos 
que abre la  historia de la  conquista española en la  por­
ción Sud del Continente. Cubagua es el punto de 
reunión de los filibusteros salteadores de la  fam ilia 
americana, y  de todos los m alhechores que, cual mons­
truos salidos del abismo, destruyeron en el espacio de 
cincuenta años, lo que la  providencia había concedido 
á aquellos sitios : la perla que guardaban las aguas ; el 
indio libre, hospitalario, amante del hogar, destinado 
á sucumbir por el hambre y  el dolor.
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llam a su soberanía, no debe hacer otra cosa que apli­
car esas leyes, á la m anera que las autoridades cons­
tituidas tienen por única atribución aplicar la  ley  
civil.

Que existen esos principios objetivos, nadie puede 
negarlo, que todos los percibim os por una especie de 
intuición, que nadie puede dejar de descubrirlos en 
exam inando con m ediana atención la naturaleza del 
hombre. Dotado este de voluntad propia, no es natu­
ral que haya de tenerla siem pre encadenada á  la vo­
luntad de otro ; pues fuera absurdo suponer que Dios 
le haya dado cierta facultad de que nunca ha de hacer 
uso, que siem pre haya de consultar el parecer- de uno 
ó m uchos para ponerla en ju ego . E s  claro pues, que 
la voluntad del hombre debe ser respetada en ciertos 
casos, sin que á nadie, aunque sea todo un pueblo, el 
mundo entero, le sea líc ito  contradecirla.

Pero ¿ cuáles serán los casos en que sea tan absolu­
ta la  voluntad del individuo? E xam inando las nece­
sidades del hombre, analizando las facultades de que le 
ha dotado el Creador y  com binando las necesidades y  
facultades de los distintos individuos entre sí, es como 
podemos hacer aquella averiguación para establecer 
los derechos que todos deben tener y  que todos deben 
respetar.

Lo que principalm ente distingue al hombre de los 
dem ás seres es la personalidad, ó  sea la propiedad que 
tiene de existir en sí mismo y  por sí mismo. E s  la 
conciencia de su sér lo que le  hace existir en sí, por­
que por ella se ve  y  se conoce, y  viene á  ser continen­
te y  contenido, y  la  voluntad guiada por la  inteligen­
cia, le pone en actitud de ejecutar todos los actos que 
pide su destino, sin contrariar el destino de la hum a­
nidad y  este es el sentido en que puede decirse que 
existe por sí. Atentar, pues, á la personalidad del 
hombre, quitarle la facultad de v ivir en sí y  por sí, ata­
car su conciencia, contrariar su voluntad, cuando ilu­
m inada por la razón en nada se opone al destino de la 
hum anidad, es atacar la voluntad de Dios, que le  ha 
otorgado la personalidad.

H é aquí el gran germ en que encierra todos los de­
rechos individuales, que el Estado está llam ado á ga­
rantir. D e é l lo deducirémos, porque en él se encie­
rra la  naturaleza humana. Nadie puede atacar en lo 
m ás m ínim o la personalidad de otro, so pretexto de 
hacer funcionar la suya ; porque Dios que ha estable­
cido la arm onía en todo el universo, no ha podido de­
ja r  entregados al choque y  á. la mutua incom patibili­
dad las facultades de seres á  quienes dotó de razón, á 
quienes dió el poder de conocer lo absoluto, lo  incon­
dicional, com unicándoles en consecuencia una chispa 
de su divinidad.

E n los capítulos subsiguientes irémos deduciendo 
las grandes leyes d é l a  hum anidad que entrañan los 
derechos absolutos del individuo, lim itándonos por 
ahora á establecer que aquellas deben cum plirse y  es­
tos respetarse en todo tiempo. A lgunos han dicho : 
“  sálvense los principios y  perezca la sociedad pero 
esta no es la fórm ula exacta de la materia. Lo  que de­
be establecerse es : “ sálvense los principios, para que 
110 perezca la  sociedad.” Porque en el sistem a armó­
nico establecido por el Creador ja m á s puede estar en 
pugna la existencia de la sociedad con las leyes eter­
nas establecidas por E l, cabalm ente para conservar la 
sociedad. H ay una escuela histórica de nuestros días 
que se ha propuesto justificar las iniquidades com eti­
das en ciertas épocas, diciéndolas necesarias á  la con­
secución de un gran principio. Es una blasfem ia ju z ­
gar el m al necesario para conseguir el bien, puesto que 
en este sistem a se supone la contradicción en el Autor 
de todas las cosas. Debemos tener com o regla cierta 
que la causa que necesita del crim en para triunfar es 
m ala y  debemos condenarla inflexiblem ente.

Un autor francés, hablando de las opiniones que nie­
gan los principios y  las leyes naturales, se expresa a s í : 
“  Cuando estas opiniones se generalizan y  difunden 
por el pueblo, la sociedad entra á ferm entar com o un 
cadáver en putrefacción. K n lugar de esa bella uni­
dad que existía poco antes, cuando la vida la animaba, 
se ven nacer en el medio de la corrupción, y  de su 
mismo cuerpo, mil existencias particulares que lo de­
voran y  que no pueden v ivir sino de su destrucción : 
son los y u s  que surjeu, pululan y  se agitan por todas 
partes, corroyéndolo todo, destruyéndolo todo. E n ­
tonces el espíritu de partido, de facción, de bandería,
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L a econom ía p olítica estudia los fenómenos de la  ri­
queza social en sí m ismos (economía en sentido extric- 
to) ,  ó en relación con el régimen político de la sociedad 
(política económica), ó  en relación con el patrim onio 
especial del Estado, de la Provincia, del Municipio 
( ciencia de la hacienda). [ i]

E n  su sentido más restringido, adoptado en estos 
Elementos, la econom ía se divide en las cuatro partes 
de la  producción, de la  circulación, de la distribución y 
del consumo, que son las cuatro fases que presenta la 
riqueza considerada com o hecho social.

L a econom ía política es materia digna de estudio 
cuidadoso, tanto por la importancia teórica de su ob­
jeto, factor poderoso de civilización, cuanto por la  uti­
lidad práctica de sus doctrinas así en la vida privada, 
especialm ente para los empresarios, capitalistas y  obre­
roŝ  com o en la  vida pública, especialm ente para todos 
aquellos que, ó  directam ente ( magistrados y  miem­
bros de cuerpos deliberantes ó consultivos), ó  indirec­
tamente, por m edio de los derechos de asociación, de 
reunión y  de petición ó mediante la imprenta, ejercen 
alguna influencia sobre el gobierno del Estado, de la 
P rovincia y  del M unicipio.

C A P IT U L O  III

R E S U M E N  H IS T Ó R IC O  D E  L A  ECO N O M IA  P O L IT IC A

Com o ciencia autónoma, distinta de las otras cien­
cias sociales, é influyente en la  práctica, la econom ía 
política alcanza poco más de un siglo de existencia.

E n la antigüedad, e l ascetism o religioso, las castas, 
el despotismoyerocrático y  m ilitar [Oriente], las doc­
trinas filosóficas, e l espíritu de conquista, el desprecio 
de las artes y  del pequeño comercio, abandonado á los 
esclavos, la om nipotencia del Estado, idealizada en la 
República de P latón [429-348 a. de J. C .] fueron obs­
táculos para la form ación de la economía política, de la 
cual quedan fragmentos en las obras clasicas de filoso­

f ía  [C icerón], de historia [Tucydides], de economía 
doméstica [Jenofonte], de agrotiomía [Catón, Varron, 
Colum ela] de jurisprudeticia (Corpus fn ris).

E s precursor de la  econom ía moderna Aristóteles 
[384-322 a. de J. C .] que im pera en las escuelas de la 
edad media. Defiende débilm ente la esclavitud, niega 
la legitim idad del interés, expone ideas exactas sobre 
el valor y  la  moneda, reconoce una ciencia de la rique­
za auxiliar de la  ética ( crematística)  y  refuta victorio­
samente el comunismo.

D ifundido e l Cristianismo, que exalta el trabajo li­
bre, caído el feudalismo, em ancipados los Municipios, 
nacidas de los gremios las manufacturas, abiertas, 
después de las cruzadas, nuevas v ías al comercio, las 
instituciones económ icas de Flandes, de H olanda y  es­
pecialm ente de las floreseieutes repúblicas italianas, 
preceden y  preparan el desenvolvim iento escolástico 
de las teorías, que se manifiesta en las obras de teolo­
gía moral [de usuris, de contractibus, de restitutione, 
etc.], áe política [de regim ine, de institutioue, de eru- 
ditione Priucipum ] y  en las glosas, consejos, sumas, 
tratados, etc., de los jurisconsultos, romanistas 6 ca­
nonistas. Pueden citarse : en el siglo X III. Santo T o­
m ás de A quino [1226-1274], e l ángel de las escuelas ; 
en el X IV , los franceses Gerson, Buridano, y  Oresmes 
por sus teorías sobre el valor y sobre la  moneda ; en el 
X V , los teólogos, San Antonio, San Bernardino, G a­
briel Biel y  los políticos, Patrizi y  Carafa, el segundo 
de los cuales fue, con Poutauo, inspirador y  apologista 
de las reformas intentadas en N ápoles por los Arago­
neses.

Al principiar la  edad moderna, el contraste entre las 
necesidades de la  industria y  la prohibición del inte­
rés convertido en usura, proporcionan asuntos á  vivas 
polém icas sobre los cambios, sobre las sociedades, so­
bre los montes de piedad, sobre los montes profanos 
( bancos y  empréstitos públicos),  agitadas entre domi­
nicos, agustinianos y  franciscanos de Italia, contrarios 
los primeros, propensos los segundos á absolber de la 
taclia de usura á las nuevas instituciones de crédito. 
Poco después se discute [en H olanda y  en España] el 
problem a de la beneficencia pública, defendiendo algu-
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Atomos y  moléculas.— Se adm ite que los cuerpos 

están constituidos por el conjunto de partículas in­
finitamente pequeñas, invisibles é insecables, que se 
designa bajo el nombre de átomos ( de a privativo 
y rífivriv cortar). Estos átomos, agrupándose entre 
sí forman moléculas ó  pequeñas masas de materia, 
á que se atribuye formas determinadas, y  que se 
mira como de igual naturaleza que los cuerpos de 
que forman parte, sim ples en los cuerpos simples, 
compuestas en los cuerpos compuestos. Por eiem- 
plo, dos átomos de oxigeno forman una m olécula 
sim ple de ese cuerpo ; un átomo de azufre unién­
dose á un átomo de hierro forma una m olécula 
compuesta, constituyendo el sulfuro de h ie rro ; dos 
átomos de hidrógeno y  un átomo de oxígeno  dan 
una m olécula de agua, etc. Verem os en el curso 
de esta obra el papel importante que la teoría de 
los atómos y  de las m oléculas representa en la  in­
terpretación de los fenómenos químicos.

Cohesión y sns efectos. Cristalización.
4. Cohesión y  sus efectos.— Se ha dado el nom ­

bre de cohesión á la fuerza que une entre sí los 
átomos ó las m oléculas sim ilares de los cuerpos. 
Esta fuerza m uy enérgica en los sólidos, es en e x ­
tremo débil eu los líquidos y  nula en los gases. 
En estos últim os cuerpos, las moléculas, lejos de 
atraerse, se rechazan incesantemente, y  son mante­
nidas las unas en presencia de las otras sólo por 
las presiones exteriores que soportan.

E l calor tiende á  destruir la cohesión ; eu todo 
caso, la  dism inu3'e: lo que demuestran los fenóme­
nos de la fusión y  de la volatilización. Sucede lo 
mismo con la  electricidad. También se pueuie dis­
m inuir la  fuerza de cohesión de un cuerpo ponién­
dole en contacto con un líquido capaz de disolverle.

L a cristalización, la  dureza, la  tenacidad, la  duc­
tilidad, la maleabilidad y  la  m ayor parte de los ca­
racteres físicos de los cuerpos son efectos de la 
cohesión.

5. Cristalización.— Cuando un cuerpo pasa lenta­
mente del estado líquido ó de vapor al estado sólido, 
toma las m ás veces una forma regular, geom étrica, 
á la cual se ha dado el nombre de cristal. Las 
formas cristalinas son en extrem o numerosas ; pero 
por variadas que sean pueden ser todas reducidas á 
un pequeño número de tipos ó formas prim itivas 
de que no son más que derivadas.

E l estudio de las formas cristalinas ó cristalografía 
pertenece á la m ineralogía. Sin embargo, el fenó­
meno de la cristalización ocupa un lugar bastante 
importante en quím ica para que sea necesario hacer 
conocer al menos los principios generales sobre los 
cuales reposa este fenómeno.

iV Los cristales están siempre terminados por faces 
planas, y generalmente esas faces son paralelas dos 
á dos: es decir, que á cada fa z  de un cristal co­
rresponde otra fa z  que la es rigurosametile paralela. 
Este principio puede verificarse fácilm ente sobre cris­
tales aislados y  completos. Pero sucede m uchas veces 
que los cristales están implantados en otras sustan­
cias, ó  agrupados entre sí de m anera que 110 mues­
tran más que una parte de sus formas, como lo 
representa la fig. 1 ( cristales de alum bre octaéd rico).

F ig . 1.

E n  este caso, 110 se puede establecer el principio en 
cuestión m ás que por analogía ó por consideraciones 
m atem áticas.

20 Los cristales tienen siempre sus ángulos sa­
lientes. Los ángu los entrantes que se observa en 
las aglom eraciones de los cristales están formados 
siem pre por el encuentro de dos cristales individua­
les ; ja m á s se los encuentra en 1111 cristal aislado.

30 La quebradura de un -cristal tiene siempre 
lugar en un se ti t id  o determinado y  generalmente 
siguiendo faces planas cuyas inclinaciones son fijas. 
E ste h ech o  ha conducido á los m ineralogistas á con­
siderar los cristales com o com puestos de moléculas 
cristalinas integrantes, dispuestas sim étricam ente en 
c^pas ó filas rectilíneas y  sobrepuestas com o las pie-

Co7itÍnuará

F I S I C A
POR

D. G U M E R S IN D O  V IC U Ñ A

In g en iero  Indu strial, D octor en Ciencias, C ated rático  d e la  

U niversidad Central, etc ., etc.

[ Continuación]

concebim os que cabe partir éste en dos partes iguales, 
cada una de éstas en otras dos y  así sucesivam ente, 
sin lím ite alguno para el pensamiento.

Un poco de carm ín basta para colorar una gran 
porción de agua, Jo cual prueba que aquel se subdi­
vide extraordinariamente. U11 granito  de alm izcle 
mantiene constantem ente un olor m uy pronunciado 
en una habitación, y  esto quiere decir que desprende 
un grandísim o núm éro de partículas, las cuales hieren 
el órgano del olfato ; pues bien, si se pesa e l grano, se 
ve que no dism inuye sensiblem ente durante algunos 
meses, j Cuán tenues y  pequeños serán los pedacitos 
de alm izcle que floten en aquella habitación !

Los g lóbulos de la sangre hum ana, á  los cuales 
debe su color rojo, nadan en un líquido am arillento, y  
son discos planos, cuyo diám etro es tan pequeño, que 
se necesitan colocar 126 en fila por su dim ensión ma­
yor, para que ocupen la longitud de un m ilím etro. 
Pues bien : hay anim ales m uchísim os más pequeños 
que estos glóbulos, y  provistos de órganos de lo co ­
moción y  digestión, perfectam ente dispuestos para el 
uso á que están destinados. Estos órganos constan 
en varias partes, y  éstas pueden aún ser subdivididas.

Atomos y  moléculas.— L a partícula m ás pequeña 
que pueda existir en un cuerpo, el lím ite físico de su 
invisibilidad es lo que se llam a átom o ó m olécula, re­
servándose la  prim era palabra para el caso de cuerpos 
sencillos, esto es, que no se pueden desdoblar en otros, 
y  la segunda para los com plejos. N unca ha visto ni 
verá el hombre, por notables que sean los medios de 
aum entar el poder de sus sentidos, las m oléculas ni 
los átomos, pero su inteligencia los concibe y  su fan­
tasía vislum bra luchas y  batallas entre estos elem en­
tos, con las cuales exp lica  los fenóm enos físicos.

Estas m oléculas se atraen, se repelen, chocan, 
giran  y  se revuelven por efecto de causas diversas. 
No se tocan en m uchos casos y  dejan siem pre en­
tre sí ciertos dim inutos intersticios. Los ojos de la 
im aginación nos hacen ver estos elem entos de un 
modo análogo á como los ojos del cuerpo nos per­
miten divisar esas m oléculas gigantescas del espacio 
que en una noche serena esm altan el firmamento. 
A llá , en lo  que se dice vía láctea, notam os una faja 
lechosa, formada por m illones de estrellas, tan lejanas 
que casi se confunden ante nuestra vista, y  tan gran­
des, según dem uestra hoy la A stronom ía, que com pa­
rado con ellas nuestro planeta es insignificante. Eu 
el prim er ejem plo nos acercam os algo  á lo  infinita­
mente pequeño ; en el últim o, á lo infinitam ente 
grande, y  todo lo entrevem os, gracias al soplo divino 
de nuestr"' inteligencia.

Fuerzas.— Con lo anterior tenem os una idea, aun­
que somera, de la m ateria en sí. ( Pero qué causas 
son las que empujan y  mueven las m oléculas ? ¿ C uá­
les las que dirigen el concertado m ovim iento de los 
astros ? Estas causas, reales ó  im aginarias, se llam an 
fuerzas y  se aplican tam bién á todos los procesos n a­
turales. A l coger una piedra en la mano, notamos 
que es preciso ejercer cierta cosa, que es la fuerza que 
contrabalancea ó equilibra á  otra que tiende á hacer 
caer la  piedra. Llam am os, pues, fuerza á  la causa 
productora de un m ovim iento, ó que pudiera produ­
cirlo, si 110 se opusieran otras fuerzas.

Hemos dichos que la fuerza puede ser real ó  ideal, 
y  añadirém os que en esta opinión se hallan divididos 
los íísicos, aunque la m ayoría se in clin a al últim o 
extrem o, y  sólo se admite la existencia de la  fuerza 
para facilitar las explicaciones teóricas. E n  la  práctica 
lo que se encuentra son los efectos com plejos, los 
m ovim ientos, los choques, los cambios, lo que m ás 
adelante llam arém os la energía.

La Mecánica es la ciencia que se ocupa del estudio 
de las fuerzas y  de los m ovim ientos que producen, 
sin entrar á inquirir su origen : bajo cierto aspecto 
es una rama de la Física, pero su im portancia es tal, 
que bien m erece estudiarse aparte, por lo cual de­
cimos poco de ella en este tratadito.

M ateria y  m ovim iento : he ahí todo lo que notamos 
en los fenóm enos f ís ic o s ; mejor dicho, he aquí el 
campo de la Física. La causa generadora 110 pertenece 
á nuestro estudio, pero por m ás que hayam os de ha­
blar sólo de estas cosas, no se crea que á ellas se 
concreta todo : h ay algo  superior y  trascendente que 
lo anima : la verdadera Filosofía lo prueba, nuestra 
santa R elig ión  lo  enseña.

Estados físicos.— Los cuerpos se presentan general­
mente bajo tres fases diversas que se llam an estados, 
á saber : sólidos, líejuidos y  gaseosos. Las palabras 
vulgares en éste, com o en otros m uchos puntos, dan 
idea clara de las técnicas ; pero es preciso definir y  
precisar su significación.
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3? Forma.— Las diferencias que observam os entre 

las form as de los cuerpos inorgánicos y  las de los 
seres organizados, son también m uy notables. En 
efecto, los m inerales cuando están cristalizados, es 
decir, en su estado de pureza, nos presentan formas 
regulares, geom étricas, com puestas de1 superficies pla­
nas, term inadas por aristas que son lineas rectas 
{fig. 1 ) ; los anim ales y  plantas, al contrario, líos

F ig . r. Cristal de Roca. F ig. 2. A ctin io  ó Anem one de ma>.

ofrecen siem pre formas m ás ó m enos irregulares y 
variables al infinito, y  en que dom inan generalm ente 
las lín eas y  superficies curvas (fig .  2).

40 Modo de crecer.— Los cuerpos inorgánicos pue­
den crecer indefinidam ente ; su m asa no tiene lím i­
tes necesarios ; aum entan de volum en m ientras ven­
gan de fuera nuevas m oléculas y  se unan á  las del 
cuerpo, agregándose á su superficie exterior ; de aquí 
el nom bre de crecim iento por yuxtaposición, que se 
ha dado al modo de desarrollarse los m inerales. Los 
anim ales y  las plantas están sujetos, por el contra 
rio, á lím ites de volum en que 110 pueden traspasar 
Su crecim iento, eu vez de producirse de fuera aden 
tro com o en los m inerales, se realiza de dentre 
afuera, por inlususcepciótt; las m aterias destinada! 
á alim entarlos penetran en su interior y  se asimi 
lan luego á su propia su sta n cia; lo cual constituy< 
el fenóm eno de la nutrición, cu ya continuidad e¡ 
una de las condiciones esenciales de la vida.

59 Estructura. — La estructura de los cuerpos inor 
gánicos es infinitam ente m ás sencilla que la de lo.« 
seres organizados. Compuestos, com o están, de mo 
léculas sim ilares todas ellas, loa m inerales presentar 
una estructura esencialm ente hom ogénea ; cada partí 
de su masa ofrece los m ism os caracteres que 1í 
masa entera. Un pedazo de m árm ol blanco, poi 
ejem plo, es sem ejante en un todo al canto volum i 
noso de que ha sido separado. N o pasa esto en lo* 
seres organizados. Todos ellos se componen de par 
tes distintas, formadas de elem entos variables, sóli 
das ó líquidas, cu yo conjunto constituye lo  que sé 
llam a los órganos, es decir, instrum entos necesarios 
para el desempeño de ciertos actos ó funciones.

Cada cuerpo organizado forma, pues, 1111 sér dis­
tinto  de cuanto le rodea, un i n d i v i d u o ,  así llamadc 
porque 110 se le puede dividir, sin destruirlo, en 
m uchas partes. Los m inerales, en cam bio, 110 cons­
tituyen individuos propiam ente dichos, á m enos de 
110 querer adm itir com o tales á  sus m oléculas sim ­
p les ó compuestas.

60 Composición elemental ó química.— La com po­
sición elem ental ó  quím ica de los cuerpos inorgá­
nicos es, generalm ente, m uy sencilla. Y a  son mo­
léculas de una sola sustancia sim ple las que los cons­
tituyen, com o ocurre en el azufre, el hierro y  el 
cobre por e je m p lo ; ya  m oléculas compuestas, que 
resultan de la unión de dos ó m uchos elem entos

uím icos en proporciones siem pre sencillas y  definí­
as, com o pasa en los óxidos, sulfuros, cloruros, 

sales, etc. Los seres vivos tienen una com posición 
m ucho m ás co m p le ja ; las m aterias organizadas que 
los constituyen, encierran siem pre m uchos elem en ­
tos, de los cuales los m ás com unes, los que se pue­
den considerar com o elementos constitutivos de la 
m ateria viva, como el c a r b o n o ,  el o x í g e n o ,  el 
h i d r ó g e n o  y  el n i t r ó g e n o .  Pero lo que distin­
gue, sobre todo, la materia v iva  de los cuerpos inor­
gánicos es la poca estabilidad, la m ovilidad m ole­
cular de las com binaciones de que procede. Dota­
dos de una actividad especial, los cuerpos* orgánicos 
se transform an y  destruyen sin cesar, reconstruyén­
dose á la vez m ientras subsiste en ellos la vida. 
Así, pues, en los cuerpos brutos, la estabilidad y la 

fijeza de los elementos que los componen; en los 
seres vivos la instabilidad el movimiento. E l sér 
vivo es, por lo tanto, una especie de m olde en el 
cual y  fuera del cual la materia, constantem ente 
atraída y  rechazada, entra, circula y  sale.

Tales son los principales caracteres que diferen­
cian á los cuerpos inorgánicos de los seres organi­
zados. Pero 110 es necesario acudir á todos ellos en 
conjunto para distinguir estas dos clases de objetos ;
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